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RESUMEN 

 

Lejos de los peligros de la guerra armada que se libraba en la Península, durante los años 1812 y 1813 

vivirá Palma de Mallorca un conflicto periodístico entre dos enemigos políticos: liberales y 

reaccionarios. La Aurora Patriótica Mallorquina y el Semanario Cristiano-Político de Mallorca serán 

los vehículos principales para transmitir las respectivas ideologías, siempre con contundencia y en 

muchas ocasiones hasta con furia. La reciente Constitución, con los correspondientes derechos y 

libertades en ella proclamados, la revisión de determinados conceptos relativos al poder temporal de la 

Iglesia, así como la supresión del tribunal de la Inquisición, resultarán los ejes principales sobre los que 

girarán las hostilidades entre ambas facciones. 

 

Palabras clave: Aurora Patriótica Mallorquina, Semanario Cristiano-Político de Mallorca, liberales, 

reaccionarios, Constitución. 

 

ABSTRACT. 

 

Away from the dangers of the armed war fought in the Península, during the years 1812 and 1813 Palma 

de. Mallorca will live a journalistic conflict between two political enemies: Liberals and Reactionaries. 

The Aurora Patriótica Mallorquina and the Semanario Cristiano-Político de Mallorca will be the main 

vehicles to transmit their respective ideologies, always forcefully and often even 

furiously. The recent Constitution, with the corresponding rights and freedoms proclaimed therein, the 

revision of certain concepts relating to temporary power of the Church, as well as the abolition of 

Inquisition tribunal will be the main axes on hostilities between both factions will be revolved around. 

 

Keywords: Aurora Patriótica Mallorquina, Semanario Cristiano-Político de Mallorca, Liberals , 

Reactionaries, Constitution. 
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I.- La ciudad de Palma como tierra de cruzada periodí stica1 

En un artículo de 1813 el sacerdote y diputado reaccionario Antonio Llaneras da cuenta de la 

génesis política acaecida en la capital balear un año atrás, cuando, según su particular versión, la 

sempiterna paz de la isla, una especie de Arcadia feliz, había sido destruida por la aparición de un diario 

liberal, que difundía una opinión completamente trastornada, a su juicio, en lo concerniente a puntos  

religiosos y clericales: “Salio al público por un abuso el mas criminal y escandaloso de la libertad de la 

imprenta el periódico titulado Aurora patriótica mallorquina; y apenas salió el primer número [...], se 

empezó á perturbar aquella concertada armonía consiguiente á la conformidad de opiniones
2
”.  

Según el mismo Llaneras este movimiento de las fuerzas reformistas engendró, a las pocas 

semanas, una reacción inversamente proporcional en contra de la Aurora por parte del grupo servil, todo 

                                                           
1
 “La prensa se convirtió en el campo de batalla dialéctico que liberales y serviles utilizaron para dirimir sus querellas” 

(Domingo GARCÍAS ESTELRICH, El teatro en Mallorca en los albores del Romanticismo (1808-1824), Palma de 

Mallorca, Lleonard Muntaner, 2003, p. 24). 

2
 Antonio LLANERAS, “Manifiesto de las ocurrencias de la ciudad de Palma en Mallorca, de que con tan injusta 

exâgeracion han hablado en sus periódicos el Tribuno y el Redactor”, firmado en Cádiz el 23 de junio de 1813 y publicado en 

El Procurador General de la Nación y del Rey el 26 de junio. Este sentir de Llaneras resultaba ser un convencimiento 

prácticamente general en la facción conservadora, así lo expresa el anónimo autor de la  Demostración de la verdad del 

manifiesto del diputado por Mallorca Don Antonio Llaneras: “La tranquilidad en que se hallaba esta provincia,  antes de la 

aparicion de aquel meteoro [la Aurora], era tan general, que con toda verdad podia llamarse inmensa, porque se hallaba en 

todas partes” (Palma: Imprenta de Brusi, 1813, p. 3). 
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lo cual terminó por dividir a la ciudadanía en dos encontradas banderas
3
: “Transcurrido un mes, ó poco 

más, se presentaron algunos impugnadores, y resultó en los ánimos una especie de alarma general, 

dividiéndose en partido, cuyas consecuencias debian ser desagradables
4
”. 

La Aurora replicará el argumento del diputado Llaneras, objetando la falta de toda voz crítica 

respecto de una situación que venía perpetuando desde tiempo inmemorial las prebendas de unos 

cuantos privilegiados. Aquella paz que Llaneras añoraba era, en definitiva, fruto de un desconocimiento 

secular que ahora, gracias a la libertad de imprenta, podía ser subsanado: “¡Que vida tan deliciosa se 

disfrutaba en aquellos tienpos felices, en que bajo los auspicios de la bienhechora inquisicion 

dominábamos todos los ánimos, y eramos tenidos por santos, sin que nadie se atreviese á desenmascarar 

nuestra hipocresía y á burlarse de nuestra crasísima ignorancia!
5
” 

Todo aquel sosiego y conciliación de pareceres que, en opinión de Llaneras, reinaba en la isla 

posiblemente fuera producto —además de la quietud inveterada del pueblo autóctono— de la gran 

cantidad de miembros pertenecientes al clero que, huyendo de la guerra en la Península, se habían 

refugiado allí
6
; un contingente compacto y numeroso que consolidaba de forma considerable aquella 

                                                           
3
 “Es bien público que en Mallorca hay dos partidos desde que la Aurora patriótica mallorquina comenzó a difundir en este 

pais las impiedades y errores que arriba quedan indicados”, pues “se demuestra que la Aurora ataca la religion Católica 

Apostólica Romana, y que su objeto era minarla por los mismos medios y caminos que los impíos filósofos de Francia” (fray 

Julián BORDOY, La verdad desnuda o sea el pro y el contra de lo actuado, Mallorca, Felipe Guasp, 1813, p. 39 y 27, 

respectivamente). También el P. Traggia recuerda que, fue salir a la luz la Aurora “y a los ochos días, ya estaba la isla de 

Mallorca dividida, unas a favor y otros en contra de esta” (Manuel TRAGGIA, Intriga filosófica contra el P. Traggia; o 

memoria para la historia de la rebolución de España contra la religión y sus ministros. Año 1812 y 1813, manuscrito de 

1813, citamos aquí por Valentí VALENCIANO LÓPEZ, La Mallorca de 1812 i el pare Traggia, Valencia, Universitat de 

València, 2010, p. 122). 

4
 Cuando se refiere Llaneras al hecho de que los escritos beligerantes con la Aurora habían salido alrededor de un mes 

después de la aparición de aquella, debía de estar refiriéndose en concreto al folleto de Strauch, firmado el 15 de julio 

de 1812 con las siglas F. R. S. V. (fray Raimundo STRAUCH y VIDAL, Palma, Oficina de Brusi, 1812), titulado 

Carta a la Señora Aurora, que se cierra con unas terribles palabras contra la línea ideológica seguida por dicho diario: 

“eclipse de la religion, y de la razon: es un libelo infamatorio, que contiene proposiciones impìas, heréticas, 

cismáticas, sediciosas, capciosas y sofísticas respectivè [sic]; y por lo mismo su lectura debe prohibirse 

absolutamente” (p. 10). Sin embargo, los ataques a la Aurora habían comenzado antes desde otros lugares, como es el 

caso del Diario de Mallorca, donde en su “Suplemento interesante”, de 24 de junio de 1812, cierto fraile franciscano, 

disfrazado con el nombre de Juan Bautista Álvarez Peligero, y bajo el epígrafe de “Al Autor principal de la Aurora 

patriótica mallorquina”, había arremetido con enojo y saña contra Isidoro de Antillón.   

5
Aurora Patriótica Mallorquina (APM) de 8 de agosto de 1813, nº 85, “Artículo remitido”, procedente del Tribuno Español, 

firmado por “T” en Cádiz el 30 de junio de 1813. La conjunción Antillón/Domingo, de la que surge la Aurora, apunta a que 

en esta aparezca siempre (excepto en el “Prospecto”, que la antecedió) la letra n ante b o p, al igual que en algunos libros del 

primero publicados por el segundo. 

6
 Moliner Prada, citando a Juan  Llabrés Bernal, cifra en 3.000 los frailes refugiados en Mallorca a finales de 1812 (Antonio 

MOLINER PRADA, “La prensa en los inicios de la revolución liberal en Mallorca, ´´La Aurora Patriótica Mallorquina``”, 

Alberto Gil Novales (ed.), La prensa en la revolución liberal: España, Portugal y América Latina, Madrid, Universidad 

Complutense de Madrid, 1983, pp. 113-123, p.  113). 
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unidad de ideas preexistente. De ahí que, desde las posiciones liberales, se erigiera Mallorca en un 

objetivo estratégico, y por ende en emplazamiento idóneo para establecer en él una “cabeza de puente”, 

a través de la cual intentar cambiar el panorama político, tan dominado hasta entonces por los 

conservadores. 

Quizá por tal motivo, en la primera parte del año 1810 desembarcaron en Palma gente tan 

significativa en las filas liberales como Antillón, García Malo y Miguel Domingo con el fin de 

reforzar a los correligionarios de dicha capital, encabezados por Ignacio de Montis
7
. Esta hipótesis 

cobra mayor solidez si la relacionamos con ciertas declaraciones de José Molle, presbítero del 

sector rancio, quien, aludiendo a los liberales del Cádiz de 1810, afirmaba que estos ajustaban sus 

actuaciones a un oscuro proyecto, maquinado en la sombra, que tenía por finalidad expandir sus 

tesis por todo el país
8
. 

Sea lo que fuere, el caso es que, unos meses después de instalarse Antillón y Domingo en Palma 

de Mallorca, el triunvirato formado por ellos dos y por Guillermo Ignacio de Montis intentó sacar a la 

luz un periódico con vocación de semanario: El Espíritu de los Mejores Diarios de la Corte, aunque con 

el nefasto saldo de publicar solo un número, el del 28 de julio de 1811, por no alcanzar para financiarlo 

                                                           
7
 A este respecto, Miguel Oliver expone una teoría, en la que conecta la presencia de Domingo con la de Isidoro de 

Antillón en la misma ciudad: “No tengo datos ciertos ni aun indicios materiales en que apoyar la siguiente suposición, 

a saber: que Antillón no vino a Palma por casualidad, antes bien parece escogido con estudio y cautelosamente a fin 

de operar en Mallorca una transformación política y preparar al país a favor del sistema constitucional que debían 

establecer las Cortes”. Y unas páginas más adelante añade: “Como figura de gran relieve en aquellos días hay que 

contar al impresor valenciano Miguel Domingo, cuya llegada a Palma coincidió con la de Antillón, no sé si por 

sugestión de éste o por mera casualidad. Es lo cierto que Domingo fue el hombre más visible de la campaña que se 

emprendió después” (Miguel de los Santos OLIVER, Mallorca durante la primera revolución (1808 a 1814) , Palma, 

Imprenta de Amengual y Muntaner, 1901, pp. 490-91 y 505, respectivamente).  

Ahondando en este punto, de Jaime Lorén anota respecto de Antillón: “Premio de sus esfuerzos fue el nombramiento 

de oidor de la Audiencia de Mallorca, cargo del que tomó posesión el 19 de junio de 1810, con la misión tácita 

también de mantener vivo en las islas el espíritu liberal” (José María de JAIME LORÉN, Isidoro de Antillón y Marzo. 

Nuevas noticias, Calamocha (Teruel), edición del autor, 1995, p. 103). Piña Homs, por su parte, hace sobre el 

particular las siguientes consideraciones: “una vez consolidado el Consejo de Regencia a nivel de la Administración 

central con sus elementos más progresistas, se teme y con razón, el clima de conservadurismo mallorquín. A conjurar 

este peligro parece obedecer el destino a Mallorca, como magistrado [p. 39] de su Audiencia, de una de las figuras 

más preclaras del liberalismo español: el aragonés Isidoro de Antillón” (Román PIÑA HOMS, “El impacto del 

liberalismo en Mallorca”, Cuadernos de la Facultad de Derecho, 12 (1985), pp. 33-50, pp. 38-39). 

Por lo que atañe a García Malo ha de significarse que debió de arribar a la tierra mallorquina también por aquellas 

mismas fechas, esto es, hacia la primavera de 1810, tras haber sido nombrado por resolución de 6 de marzo contador 

sustituto del Ejército y Reino de Mallorca. 
8
  “Qe. sin duda habia un plan secreto à qe. se conformaban todos estos clubs y sugetos, pues siempre habian estado muy 

unidos en opinión, y lo qe. uno decia en cualquiera pte, luego se aprovaba en todas, y por todos los liberales; qe. de estos 

clubs salian propagandistas á las Probincias pª formar la opinion publica, como ellos decian”. Esta manifestación fue 

recogida el 24 de julio de 1814 por el escribano de Cádiz Manuel Eugenio Sánchez de Escariche, notario en asuntos de la 

Comisión de Policía, y se conserva en el Archivo Histórico Nacional, Diversos- Colecciones, 118, nº 2, f. 34r. 
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el dinero de las suscripciones. Y no será hasta un año después cuando salga a la luz un proyecto más 

duradero en el tiempo: la Aurora Patriótica Mallorquina, que vestida de molde por vez primera el 15 de 

junio de 1812 en las prensas de Miguel Domingo, no tardó en mudar, a los pocos días, las galas de su 

estreno por el áspero traje de campaña, esto es, en cuanto comenzaron los duros ataques contra ella
9
. 

Hemos reseñado más atrás la acometida del Diario de Mallorca del 24 de junio, a la que 

posteriormente habrían de unirse bastantes periódicos más
10

, como así resultó el caso, entre otros, de El 

Amigo de la Verdad, del P. Traggia, o el Diari de Buja, el Nou Diari de Buja y la Lluna Patriótica 

Mallorquina (en alusión burlona al nombre de su rival), publicaciones las tres del padre trinitario Miguel 

Ferrer y Bauca. Pero, en lo que concierne a combatir a la Aurora, ninguna de entre todas ellas sobresalió 

tanto ni pudo hacer sombra al Semanario Cristiano-Político de Mallorca (SCP), encabezado por el P. 

Strauch, a quien, por cierto, la Aurora tacha de “ignorante autor del semanario cristiano-politico
11

”. 

Ya desde su primer número el Semanario, e incluso desde antes, es decir, desde la misma 

“Suscripsion” [sic] que lo precede, muestra su extremada antipatía por la Aurora Patriótica 

Mallorquina
12

, protagonista además, si bien por vía negativa, de la propia línea de tinta inaugural de 

                                                           
9
 La Aurora Patriótica Mallorquina tuvo frecuencia diaria desde la fecha de su aparición hasta el 30 de setiembre de 1812. A 

partir del día siguiente, 1 de octubre, se inició una nueva numeración, imprimiéndose solamente los domingos y los jueves 

hasta el fin de la colección, acaecida el 30 de diciembre de 1813 (y no el 19 de diciembre, como por error apunta Luis del 

ARCO, La prensa periódica en España durante la Guerra de la Independencia (1808-1814). Apuntes bibliográficos, 

Castellón, Tipografía de Joaquín Barberá i Asensi, 1914, p.110).  

Para un análisis pormenorizado de su estructura, páginas y títulos de artículos, remitimos a José María de JAIME LORÉN, 

Isidoro de Antillón y Marzo. Epistolario (1790-1814). Otros escritos literarios, geográficos y políticos, Valencia, edición del 

autor, 1998, pp. 87-106. 

10
 Tal y como anota Roura Aulinas, los serviles atacaban con mucha más furia que sus antagonistas: “el empuje de la 

Reacción superará a los liberales en los distintos campos en que se entable batalla. En el de la beligerancia visceral, la 

Reacción, con una lluvia de periódicos e impresos, va a superar a la prensa liberal no sólo en kilos de letra impresa, sino 

sobre todo en contenido exclusivamente polémico y en radicalismo formal”; por nota a pie de página  se consigna que el 

contenido estrictamente ideológico en el Semanario superaba el 90%, mientras que en la Aurora no alcanzaba el 60% (Lluis 

ROURA AULINAS, “Libertad, de imprenta y libertad de expresión al final del Antiguo Régimen (Consideraciones a partir 

del caso mallorquín, en el contexto de la Guerra de la Independencia)”, Alberto Gil Novales (ed.), La prensa en la revolución 

liberal: España, Portugal y América Latina, cit.,  pp. 99-111, p. 105). 

11
APM de 3 de setiembre de 1812, nº 81. 

12
 El Semanario Cristiano ratificará enteramente aquel presupuesto, planteado por Llaneras, de que la Aurora fue la culpable 

de quebrantar la paz de la isla; en su nº 46, de 3 de junio de 1813, lo expone así: “Contemple V. la diferencia tan notable que 

hay entre el estado en que se halla esta ciudad en el dia, y el estado en que se hallaba antes de que amaneciese la Aurora. 

¿Quien ha causado este trastorno de ideas, esa division de los ánimos, esa oposicion en el modo de hablar, ese descaro en 

imprimir y propagar máxîmas las mas impías é irritantes”.  

De ahí que el origen del Semanario haya que buscarlo en un afán de dar contestación continuada y sistemática a la doctrina 

presentada en la Aurora. Por ello, Roura afirma del Semanario Cristiano que fue “publicat, fonamentalment, com a rèplica a 

l´Aurora” (Lluis ROURA i AULINAS, L´Antic Règim a Mallorca. Abast de la commoció dels anys 1808-1814, Barcelona, 

Conselleria d´Educació i Cultura de les Illes Balears, 1985, p. 275). En parejos términos se explica Valentí Valenciano, 
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dicho periódico: “Al cabo de mas de un mes de Aurora no ha visto todavia el pueblo de Mallorca al Sol: 

ya es tiempo de que lo vea”. Por su parte, el artículo inicial de la revista, aparecida el 30 de julio de 

1812, en el taller de Felipe Guasp
13

, lleva por título “Crepúsculos de la Aurora ó manantiales del 

periódico titulado Aurora Patriótica Mallorquina”, y en él se ataca duramente, como no podía ser de 

otra manera, a los liberales
14

, a quienes se les reputa de “sectarios” de Voltaire: “El patriarca de los 

impios”, a la par que, con indisimulada sorna, se reprueban sus contenidos: “que todos descubrimos en 

él muchísimo contra inquisicion, otro muchísimo á favor de la estimacion política y religiosa de Don 

Isidoro de Antillon; que no habla poco el Señor Foronda sobre los azotes que sufrimos; la apoteosis de 

Don Ignacio Garcia Malo
15

, y las páginas que llena instruyendo ó criticando á los cómicos”. 

En este escenario bélico de papel se dibujan, a nuestro juicio, tres distintos elementos, frutos de 

un tiempo nuevo: 1) Promulgación de una Constitución, en la que se reconocen las libertades públicas, 

entre ellas la de imprenta, y se proclama sobre todo la soberanía nacional, que ya no personifica el 

monarca. 2) Replanteamiento de las antiguas instituciones, y consiguiente revisión del poder temporal 

de la Iglesia. 3) Abolición de la Inquisición
16

.  

A defender sus ideas y rebatir las contrarias, en ese conflicto, se emplearán con singular denuedo 

y energía los dos señalados enemigos: la Aurora y el Semanario Cristiano; al punto de que, como 

                                                                                                                                                                                                         
cuando aludiendo al referido hebdomadario dice: “Dirigit essencialment en contra de La Aurora” (Valentí VALENCIANO i 

LÓPEZ, El primer liberalisme a Mallorca. Els debats polítics en el setmanari de la Societat Econòmica Mallorquina 

d`Amics del País i a la premsa diària de Palma, 1779-1814, Barcelona, Publicaciones de l´Abadia de Montserrat, 2008, p. 

186). 

13
 Se equivoca por tanto Oliver cuando en su tan valioso libro, Mallorca durante la primera revolución,  ya citado, señala la 

fecha del 31 para la aparición del Semanario Cristiano-Político (p. 562). 

14
 “El Semanario, pues, tenía por fin probar que el  movimiento liberal español era la proyección en nuestra patria de una 

conjura internacional que se proponía la destrucción de la monarquía y la Iglesia. Desde su primer número el Semanario es 

fiel a su propósito, y comienza por atacar a La Aurora, el órgano liberal de la prensa mallorquina” (Javier HERRERO, Los 

orígenes del pensamiento reaccionario español, Madrid, Editorial Cuadernos para el Diálogo, 1971, p. 359). 

15
 Esta alusión posiblemente esté provocada por el homenaje que desde las páginas de la Aurora se le tributó el 1 de julio de 

1812 a García Malo con motivo de su fallecimiento. En la APM de 4 de agosto de 1812, nº 51, en un “Artículo comunicado”, 

signado P. R., se le reprochará al Semanario esta concreta alusión: “Ni los muertos se ven libres de la frenetica pluma del 

autor cristiano político. Si se publicó en la aurora un elogio de don Ignacio Garcia Malo, debido le era por sus virtudes, por 

sus trabajos literarios, y por el afecto que supo grangearse de quantos le trataron en vida”. 

16
 Desde luego esta clasificación —que en el fondo no apunta más que a las desavenencias de los dos bandos respecto a las 

atribuciones del altar y el trono— puede ser formalizada de varias maneras distintas; así Ferrer Flórez, que distingue cuatro 

puntos esenciales, se pronuncia del modo siguiente: “Toda una serie de hechos que se dan en la historia de aquellos azarosos 

días en Mallorca son reveladores de la nueva situación política e ideológica que se va creando. Repasemos su enumeración:- 

Las transformaciones de las estructuras antiguas de gobierno.- La existencia de una prensa más o menos libre.- La 

proclamación de la Constitución de 1812 en Mallorca.- La supresión de la Inquisición y la actitud de la Iglesia” (Miguel 

FERRER FLÓREZ, “Transformación ideológica en Mallorca (1808-1814)”,  Memòries de la Reial Acadèmia Mallorquina 

d´Estudis Històrics, Genealògics i Heràldics, 18 (2008), pp. 69-88, p. 82). 
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comenta Miguel Oliver, tal enfrentamiento habría de trascender de sus páginas para desembocar con 

verdadera pasión en los diversos ámbitos de la vida de sus lectores
17

.  

Aunque sesgada, el “militar” camuflado con el rubro “M. M. I. soldado del 1º de Granada” nos 

proporciona en un “Artículo comunicado”, publicado en el Semanario Cristiano de 21 de enero de 1813, 

nº 26, una sabrosa muestra de lo antes comentado en las mismas fechas en que ello estaba sucediendo: 

“no he tenido la menor noticia del tenebroso periódico de Vds. [la Aurora] hasta que la suerte me 

deparó rozarme con cierto sábio rancio. A los pocos días, que le traté, advertí que á las personas que no 

eran de su mayor satisfacción, luego les hacía esta pregunta- ¿Es V. Aurorista? Y ellos respondían con 

denuedo, y como injuriados
18

”. 

 

II.- El marco constitucional: un tablero nuevo para las viejas fichas 

Creemos que el combate periodístico en puntos de Constitución carece de la virulencia que 

subyace en otros debates ideológicos entre liberales y serviles, posiblemente porque estos últimos eran 

conscientes de que debían de pisar con mayor tiento por un terreno que concernía a la norma legal 

suprema de la nación, la cual no podía ser atacada frontalmente sin más ni más, al menos por escrito
19

. 

                                                           
17

 “La sociedad mallorquina se dividió claramente en los dos partidos de auroristas y semanaristas cuyas opiniones 

encontradas daban ocasión de disputas y aun de choques violentos en el hogar doméstico, en las tertulias, en las barberías y 

en toda suerte de reunión algo numerosa” (Miguel OLIVER, Mallorca durante la primera revolución, cit., p. 573). En 

parecidos términos se explica Alemany Vich, cuando refiere que “auroristas y antiauroristas llenan con sus violentas 

polémicas aquel agitado período de nuestra vida isleña” (Luis ALEMANY VICH, Notas Históricas sobre la prensa balear, 

Palma de Mallorca, Imprenta de Guasp, 1948, h.s.n). Por otra parte, la necesidad de conocer la opinión del enemigo, a través 

de su lectura, no deja de parecer algo repulsivo y, hasta en cierto modo, antinatural: “Señores redactores del Semanario 

cristiano-político: por fortuna llegó el otro dia á mis manos, la aurora del 18 de Julio: la lei con toda aquella repugnancia que 

(gracias á Dios) tengo á semejantes papeles” (suscrito por “El enemigo de embrollos”: “Artículo comunicado”, en el SCP del 

12 de agosto de 1813, nº 56). 

18
 Beltrán y Rózpide ejemplificará con estos dos periódicos la furia con que se empleaba la prensa de la época en la capital 

balear: “Una muestra de cómo en aquellos albores de la libertad de imprenta esgrimían la pluma los escritores políticos, 

constitucionales y absolutistas, frailes y togados, hombres de iglesia y hombres del siglo, son los artículos que en dichos 

periódicos [APM y SCP] y en otros de Mallorca se imprimían entonces, y sobre todo, los folletos publicados contra Antillón, 

colección de libelos difamatorios donde tales cosas se decían del oidor de la Audiencia y de personas muy allegadas de su 

familia, que no es extraño que el ofendido usara también en ocasiones de aquellas mismas ¨malas y descomedidas formas`` 

que empleaba para combatirle su mayor enemigo, el P. Strauch” (Ricardo BELTRÁN Y RÓZPIDE, Discurso de Don—, en 

Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción pública de Don—, el día 31 de mayo de 1903, Madrid, 

Imprenta y Litografía del Depósito de la Guerra, 1903, pp. 55-56). 

19
 Caso distinto lo constituía la predicación en las iglesias: “Es muy estraño el abandono con que las autoridades de esta 

ciudad permiten que los frayles declamen frenéticamente en los púlpitos contra los principios sancionados en nuestra 

constitucion, y contra los escritores que han abrazado la noble empresa de defenderlos” (APM de 28 de marzo de 1813, nº 

52). 
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Pero como para el grupo liberal dicho texto legislativo conformaba el sol que alumbraba prácticamente 

su vida toda, cualquier alusión negativa a su contenido, por indirecta que pareciese, podía hacerle 

desenvainar, furibundo, la pluma contra su oponente
20

. 

Los liberales centran en la carta magna su entusiasmo por aquel mundo nuevo que ya dibujan en 

el horizonte de la ilusión. En él quedará triunfante la regeneración social y por completo erradicada la 

antigua corrupción y la degradación de las prácticas políticas. A este tenor, la Aurora de 24 de junio de 

1812, enunciando algunos de los errores del pasado, alaba los beneficiosos efectos que, sin duda, 

reportará el código constitucional: “la mejora en el plan de nuestra educacion, una nueva juventud, libre 

de las ataduras del error, y magistrados dignos de las augustas funciones, y del tremendo depósito que 

en sus manos pone la sociedad”. Aparte, claro es, de la seguridad que tal texto confiere al ciudadano 

respecto de la clase dirigente, ya que “sin constitucion quedariamos espuestos á ser el juguete de los 

caprichos de uno ó de muchos honbres, como lo hemos sido hasta ahora
21

”.  

Aunque, en términos generales, contrario a la Constitución, el sector más conservador buscará el 

modo de pleitear públicamente sobre el tema disimulando su interno rechazo. En esta idea, y para atacar 

a los liberales desde ese flanco constitucional, cuestión que a priori no parecía nada fácil, se valdrán los 

reaccionarios de diversos medios, entre ellos el de denostar la capacidad intelectual de sus rivales, 

atribuyéndoles una errónea comprensión del contenido de la ley suprema: “Si esto [un sermón del P. 

Strauch] es declamar freneticamente contra los principios sancionados en la constitucion, digo que el 

atroz calumniador confunde la constitucion española con el código de los iluminados
22

”. En esta 

                                                           
20

 Podemos ejemplificar esa cautivadora atracción por la Constitución española sin salirnos de dos de las figuras liberales 

mencionadas, Antillón y Miguel Domingo, referentes fundamentales, ambos, de la Aurora Patriótica Mallorquina, quienes 

coinciden también en aludir al carácter excepcional de la carta magna, a causa de las singulares circunstancias históricas por 

las que atravesaba aquella España en guerra y sin monarca. Por eso, Antillón reclamará en 1811 su urgente confección, antes 

de que se extinga “el fuego sagrado que nos lleva, tres años hace, con magnanimidad, sin egémplo, de sacrificio en sacrifico” 

(Isidoro de ANTILLÓN, Carta de un aragonés residente en Mallorca a su amigo D.M.J.Q. [...], firmada en Palma de 

Mallorca, el 15 de marzo de 1811, Imprenta de la Junta Superior de Aragón y parte de Castilla; reimpresa en Mallorca, 

Imprenta de Miguel Domingo, p. 8). Por su parte, Miguel Domingo saludará la Constitución española como “la obra mas 

sublime del entendimiento humano” (“Advertencia del editor”, en Ignacio GARCÍA MALO,  La política natural o discurso 

sobre los verdaderos principios de gobierno (traducción), Palma, Imprenta de Miguel Domingo, 1811, p. 12). 

21
APM de 23 de agosto de 1812, nº 70, conclusión del artículo, sin título ni firma, iniciado en el número anterior. En 

parecidos términos se expresará de nuevo la Aurora unos meses más tarde (21 de enero de 1813, nº 33, “Los escritores 

liberales, que defienden la constitucion, son los verdaderos amantes de su patria”, sin firma): “La amarga esperiencia de tres 

siglos nos enseña que sin constitucion no hay patria: que serémos juguete vergonzoso de las pasiones de los que mandaren”. 

22
 “Artículo comunicado”, aunque sin firma, de la autoría de Strauch, en SCP de 1 de abril de 1813, nº 36. Contra la solidez 

de sus razones, así como contra el nivel cultural de las personas de la Aurora que las sostienen cuando hablan de la 

Constitución y de la Iglesia, truena Canet: “admira al mismo tiempo que unas gentes sin mision, autoridad y conducta, que no 

han leído quizá sino quatro novelas, comedias, Raynal, el diccionario historico de Voltayre, &. y que no han cursado otras 

universidades, que los teatros, cafés, &. se metan so pretexto del bien de la iglesia, de combatir el error, del bien de la 
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perspectiva confusionista se llega incluso al extremo de responsabilizar de los alborotos acaecidos en 

Palma el 30 de abril de 1813 al propio bando liberal: “El origen de los disturbios acaecidos en Mallorca 

tales quales fueron [...] debe buscarse no en el influxo de los frayles, sino en las perversas, impías, 

erroneas y anti-constitucionales doctrinas de la famosa Aurora
23

”. 

Dicha argumentación no puede graduarse sino de llamativa, ya que fueron precisamente varios 

individuos del sector reformista quienes resultaron víctimas de dichos altercados, padeciendo agresiones 

verbales y físicas en diversas acciones, por las que fueron condenados luego varios miembros del clero 

regular
24

. 

Buscan, por otra parte, también los rancios relacionar el texto constitucional con la religión 

católica, de la que consideran tener el monopolio de la ortodoxia, y por ello gustan de recordar que la 

Constitución proclama dicha confesión como la única y verdadera (SCP de 24 de marzo de 1813, nº 35, 

p. 120), o se afanan en restregar por la cara al sector progresista, trayendo cita del mismo Jesucristo, que 

lo importante son las obras y no las palabras, insinuando así un manejo hipócrita o farisaico de la ley
25

. 

En esa misma línea, los serviles se aferran a unas cuantas razones para sostener, aun contra 

natura, el comportamiento anticonstitucional de los liberales, articulando el eje de presunción tan 

atrevida en torno a la figura regia y a sus facultades recogidas en la norma suprema. A este respecto, y 

ya desde los tiempos tempranos de la Aurora, gozó de un preeminente protagonismo en la 

argumentación de sus enemigos determinada carta de Antillón, alumbrada el 18 de junio de 1812, en la 

que con el seudónimo de Lucio Veranio realizaba unas consideraciones acerca de que la Constitución 

había concedido al monarca más atribuciones de las que fueran convenientes para no recelar de que este, 

con el tiempo, habría de tirar por sus intereses personales y procurarse una autoridad absoluta. 

                                                                                                                                                                                                         
humanidad, de la constitucion, &. y con capa de hombres francos y liberales á regenerar todo el mundo” (José CANET, 

Delación a Su Magestad las Cortes de España de los verdaderos enemigos de la Constitución [...], Palma, Imprenta de Brusi, 

1812, p. 25).  

23
SCP de 23 de setiembre de 1813, nº 62, nota 60 a un artículo, sin firma, remitido al Tribuno. Sobre los altercados 

acontecidos en Palma en esos días, puede consultarse el imprescindible libro de Miguel Oliver, ya varias veces mencionado, 

Mallorca durante la primera revolución, pp. 618-630. 

24
 “Algunas algaradas callejeras provocadas por los nostálgicos absolutistas determinaron que el Gobierno local emprendiera 

medidas coercitivas contra significados elementos antiliberales. Varios frailes fueron encarcelados” (Domingo GARCÍAS 

ESTELRICH, El teatro en Mallorca en los albores del Romanticismo (1808-1824), cit., p. 26).  

25
 “Menos charlataneria señores filósofos; menos charlatanería, y mas obras. ¿Qué les parece á Vds., que porque tienen 

continuamente en su boca el código de nuestra Constitución; los sábios y benéficos decretos que han dictado las Córtes; 

deben mirarse ya como verdaderos amantes de la una y de los otros? operibus credite señores filósofos dice Jesu-Cristo”, en 

SCP de 19 de agosto de 1813, nº 57, sin firma, quizá de Strauch. 
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Mucho hubo de holgarse el Semanario Cristiano Político con la condena que de dicho artículo 

llevó a cabo la Junta Provincial de Censura, controlada por los conservadores hasta el mes de julio de 

1813, y cuyo dictamen insertó aquel en su número 4, de 20 de agosto de 1812; aunque lejos de terminar 

aquí, el asunto llegó a prolongarse por todo lo largo de 1813
26

. Con la contundencia que le caracteriza, 

fray Raimundo Strauch, recogiendo la fundamentación, antes apuntada, de la suprema autoridad divina e 

hilvanándolo con la tesis de Antillón sobre el monarca, termina por dar al diputado liberal lecciones de 

constitucionalismo:  

porque la religion y la nacion me imponen la obligacion de [...] que no asienta á las anti-

cristianas y anti-constitucionales doctrinas de Lucio Veranio, quien del precepto de la 

subordinacion hace un consejo, y á la inviolable y sagrada persona del rey amenaza con el 

cuchillo de la venganza. ¿Y á esto llama el Sr. de Antillon, fingir la observancia y detestar la 

constitucion?
27

 

No tenía difícil defensa para la réplica el clan progresista, pues le bastaba con sacar a relucir la 

tradición inveterada en la facción reaccionaria de proclamar como incuestionable el poder establecido, 

por más odiosas que resultaran las figuras que lo encarnaban: “En los púlpitos, en los confesonarios y en 

los libros ascéticos [...] se inculcaba de continuo una ciega obediencia á las autoridades, sin que nadie 

pudiese quejarse ni traer á examen sus arbitrariedades y caprichos
28

”. Tales prácticas, atentatorias contra 

la libertad, debían ser por completo desterradas de una sociedad que para los integrantes de las filas 

renovadoras había de hallarse presidida por la luz de la razón y de la lógica; y más en tales y tan 

concretos puntos, en los que justamente residía una de las raíces principales de la desavenencia entre 

liberales y absolutistas, esto es, en el asunto de la soberanía nacional
29

.  

                                                           
26

 Extractando precisamente aquella censura de la Junta Provincial, el “Astrónomo de los molinos de viento” rememora con 

sorna tal episodio en el Semanario de 8 de julio de 1813, nº 51, bajo el título “Fenómeno político”: “Dia 18 de junio de 1812 

amaneció con la Aurora un cometa con barba y rabo, llamado Lucio Veranio”. En el SCP de 12 de agosto de 1813, número 

56, nota 11 al “Artículo remitido al señor Tribuno”, sin firma: “La memorable carta de Lucio Veranio [...] es una crítica muy 

atrevida a nuestra Constitucion política, por oponerse expresamente á sus leyes contenidas en el título quarto”. Todavía en 

noviembre de 1813 hallamos rastro del asunto en el Semanario del día 18 (nº 70), donde “El Exôrcista” firma un “Artículo 

comunicado”, lamentando, sin asomo de rubor, la impunidad con la que los liberales —¿quién habría de pensarlo?— refutan 

las nuevas reformas: “pero á los que llaman liberales aunque escriban contra los articulos de la misma constitucion como 

Lucio Veranio [...] no se les puede impugnar, ni manifestar sus perversas intenciones sin incurrir en la nota de sediciosos, 

porque ellos dicen, y cuydado que lo dicen ellos, que son amantes de las nuevas instituciones”. 

27
 “Lucio Veranio”, SCP de 15 de abril de 1813, nº 38. 

28
 “Nuevos apuntes para la historia de la junta de censura de Mallorca”, en APM de 8 de octubre de 1812, nº 3. 

29
 La APM de 30 de setiembre de 1813, nº 100, a través de la “Censura que ha dado la junta de esta provincia”, defiende el 

grito de “¡Viva la nación!”, criticado por quienes solo aceptaban el de “¡Viva Fernando!”, con la siguiente alegación: 
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En esa tarea, en principio inverosímil, de combatir a los reformistas a base de Constitución, el 

bando servil encuentra otro recurso más en su beneficio: el de equiparar lo liberal a lo francés, ya que “si 

no son sinonomos [sic], son á lo menos cosas muy parecidas
30

”; además no les hace falta siquiera salirse 

de su, para ellos, tan recurrente cuestión de la “omnipotencia” del monarca, y aprovechan para enlazar 

los modos del invasor galo con las escasas menciones que, a su entender, hacen de la figura real los 

renovadores, especialmente si lo comparamos con las alusiones que realizan a conceptos como nación, 

Constitución o Cortes: “¿Porventura han adoptado la máxîma de aquel corifeo de la nueva ilustración 

que dixo, es preciso ir olvidando el idolillo de Fernando; y pretenden imitar con todo la volubilidad 

francesa?
31

” 

La Aurora de 30 de setiembre de 1813, nº 100, se hará eco de la carga de profundidad que 

encierra ese artículo del Semanario, señalando los estragos que el referido parangón puede desencadenar 

en los entendimientos menos ilustrados: 

Ningun medio mas apropósito para conseguirlo [desacreditar el sistema constitucional] que 

persuadir á la parte ménos instruida del pueblo, que la conducta que han observado nuestros 

legisladores es la misma que han seguido los franceses en su revolucion, y que por 

consiguiente debemos esperar las mismas funestas resultas, que ellos están esperimentando
32

. 

Ni que decir tiene que la pamema o trampantojo del respeto al ordenamiento constitucional por 

parte del sector más reaccionario cesó en cuanto el monarca se presentó en España y anuló la obra 

política emprendida por las Cortes, incluida la propia Constitución. Las caretas entonces por fin cayeron 

y las aguas tornaron a su cauce natural. Así, a partir del jueves 26 de mayo de 1814, nº 97, el Semanario 

Cristiano Político insertará, tras el título, con grandes letras mayúsculas el siguiente rubro en todas sus 

                                                                                                                                                                                                         
“restituidos á la condicion de ciudadanos y de honbres libres, reconocemos en la nacion el origen de toda la autoridad que 

gobierna la monarquía, y el principal objeto de nuestros cuidados y sacrificios?” 

30
SCP de 21 de octubre de 1813, nº 66, recuperando un artículo del número 322 del Procurador General, titulado 

“Introducción de la voz liberal en España”. 

31
 “Artículo comunicado”, firmado por “El Ingenuo”, en  SCP de 16 de setiembre de 1813, nº 61. 

32
 Unos días antes, el 26 de setiembre de 1813, nº 99, con el título “¿Que punto de conparacion hay entre los sucesos de 

España y la revolucion francesa?”, espeta contundente la Aurora a aquellos que pretenden ver semejanzas entre ambos 

episodios: “En vano pretendeis con la mas profunda y refinada malicia hacer conparaciones odiosas del espíritu que anima á 

los buenos patriotas con la conducta de una nacion voluble, inpía, inmoral y sanguinaria que ha ultrajado al género humano 

con sus locuras y atrocidades”. Unos meses atrás, en un interesante artículo anónimo: “Los liberales de las provincias á los 

liberales de Cádiz”, alumbrado en la APM de 24 de enero de 1813, nº 34, ya se valoraba esta materia: “El secreto de los 

malvados es este. Prevenir la opinion de los pueblos para las elecciones contra toda persona que tuviere ideas favorables á la 

constitucion, á cuyo fin se persigue ó difama bajo en nonbre de afrancesados á quantos se sospecha que puedan ser capaces 

de sostenerla”. 



HISPANIA NOVA. Revista de Historia Contemporánea. Número 11 (2013) http://hispanianova.rediris.es 

 

portadas: “VIVA NUESTRO SOBERANO FERNANDO VII”, para recalcar precisamente la institución 

en la que, a sus ojos, radicaba la soberanía. A su vez, en su número 98, de 2 de junio, en un artículo 

encabezado “Madrid 11 de Mayo 1814”, pregona sin tapujos: “Alegrémonos en el Señor: ya se acabó el 

despotismo que encerraba la constitucion
33

”. Una buena muestra de lo lejanos que se hallaron nunca de 

aceptarla lo constituye el hecho de que fuera elaborada por gentes contrarias a la Inquisición, tal y como 

subraya un “Artículo comunicado”, carente de firma, publicado en el Semanario del 14 de julio de 1814, 

nº 104: “¡Por todas partes han quedado satisfechos los ánimos con la nulidad de todo lo obrado, y 

especialmente de esa Constitucion! ¿Qué buena seria ella, dicen todos, quando sus mismos autores 

declararon ser incompatibles con la Santa Inquisicion?” 

De manera semejante a lo acaecido con la norma constitucional en general considerada, 

agasajada en vida y vituperada en su funeral, sucede en la esfera absolutista con algunos de los 

concretos presupuestos en aquella contemplados, como es el caso de la libertad de imprenta; de la que al 

igual que la Constitución, de la que dimanaba, se alaba su promulgación mientras se halla vigente, a la 

par que de nuevo se reprocha al sector liberal los excesos y mala utilización de la misma: “La ley acerca 

de la libertad de imprenta está bien concebida; pero se abusa de ella con tal descaro que deshonra á la 

nacion, al congreso y al poder executivo
34

”. De esta forma, utilizando la misma técnica de elaborar un 

análisis sui géneris del precepto, se consigue colisionar frontalmente con sus rivales políticos, sin 

mengua ni menoscabo de aquel: 

Por esta razon, juzgaron que sería oportuno el quitar la necesidad de las prévias licencias á fin 

de animar á los sábios para que publicasen sus ideas. ¿Quién había de pensar que se levantáran 

autores de folletos, llenos de ideas puramente abstractas, muchas veces subversivas y casi 

siempre opuestas á los principios de la sana política y del bien general de la nacion
35

? 

Objetan a ello los liberales que, precisamente, la libertad conferida lo era para tratar las 

cuestiones que tuvieran por conveniente, sin trabas antañonas ni viejos corsés que terminaban siempre 

por amoldar el texto publicado al gusto de la autoridad: “Nosotros tenemos nuestro libre albedrio y 

                                                           
33

 Este mismo ejemplar incluye también un soneto anónimo, que lleva el significativo título de A la muerte de la 

Constitución. 

34
SCP de 16 de setiembre de 1813, nº 61, “Artículo comunicado”, sin firma. 

35
SCP de 5 de agosto de 1813, nº 55, “Artículo comunicado”, suscrito por “El amigo de la España”. 
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podemos escribir sobre el asunto que mas nos acomode sin que nadie tenga derecho á reconvenirnos 

sobre este particular, sienpre que no quebrantemos ninguna ley
36

”. 

Y es que para los renovadores la posibilidad de poder publicar sin censura no se quedaba en un 

mero ejercicio lúdico de hollar terrenos antiguamente vedados, sino que trascendiendo al hecho de la 

mera conquista de un derecho personal, era negocio que se cernía sobre el ámbito público de una forma 

sin duda estratégica
37

. El editor de la Aurora, Miguel Domingo, no dudará en afirmar que la libertad 

civil de la imprenta resulta “la mayor garantia que puede tener una nacion para conservar sus derechos, 

establecer su libertad politica y proporcionar su felicidad
38

”. Unas páginas más adelante (14), reincidirá 

en la cuestión, subrayando la singular relevancia de dar publicidad a los problemas sociales, enquistados 

muchos de ellos secularmente a causa precisamente de un silencio culpable, y que ahora se pretenden 

erradicar a base del sentido común de la ciudadanía
39

: “Ya varios ilustrados españoles, despues de 

decretada la libertad de la prensa, no solo han delatado á la opinion publica muchos y grandes abusos 

que exigen pronta y radical reforma [...], abundando sus escritos patrioticos en verdades jamas oidas 

entre nosotros, y que por lo mismo asustan al interes privado y asombran á la ignorancia endurecida
40

”.  

 

 

 

 

                                                           
36

 “Al ingenuo del diario de Mallorca” (sin firma), en APM de 12 de noviembre de 1812, nº 13. En su número siguiente, de 

15 de noviembre, la Aurora se ratifica en la idea: “Entienden malamente la libertad de inprenta los que quieren convertirla en 

sujecion á escribir sobre ciertas y determinadas materias” (“Artículo comunicado”, sin firma). 

37
“La lucha de la luz contra las tinieblas, tan reivindicada por el pensamiento ilustrado, va a incorporarse al ideario liberal, 

posiblemente con una vertiente más politizada que, entre otros aspectos, tendrá su reflejo en el valor político instrumental que 

los liberales otorgarán a la libertad de imprenta” (Francisco FERNÁNDEZ SEGADO, “La libertad de imprenta en las Cortes 

de Cádiz”, Revista de Estudios Políticos (Nueva Época), nº 124 (2004), pp. 29-54, p. 29). 

38
 “Advertencia del editor”, a la traducción de la Política natural, cit., pp.10-11. 

39
 “Por lo tanto, la verdadera clave de la cuestión de la libertad de imprenta es el concepto de opinión pública, que ya venía 

siendo un tema de importancia capital desde fines del siglo XVIII” (Iván MARISCAL CHICANO, “Reflexiones sobre la 

libertad de imprenta y la opinión pública a través de las páginas de El conciso”, Cuadernos de Ilustración y Romanticismo, nº 

7 (1999) pp. 93-100, p. 94). 

40
 La libertad de prensa, así como las ansias de reforma social que a su través destilan los liberales, conduce en ocasiones a 

los rancios a caracterizarlos con sorna, por creerlos ensoberbecidos y en posesión de la verdad. Buena muestra de ello lo 

constituye el anónimo “Artículo remitido al redactor de la Atalaya de la Mancha en Madrid”, inserto en el SCP de 2 de 

setiembre de 1813, nº 59: “Opinion pública. Nosotros los liberales tenemos poderes generales de todas las provincias libres y 

ocupadas, para dar el tono y trinchar en materia de opiniones políticas y religiosas. Nada nos está reservado. Nuestra pluma 

es el órgano que por un instinto profético-liberal propone, ó debe proponer al soberano Congreso los dictámenes que son de 

adoptar en pro de los pueblos”. 
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III.- El clero: ¿reforma o contrarreforma? 

La circunstancia de que una muy numerosa parte de la clase eclesiástica mallorquina, 

perteneciente sobre todo a las órdenes regulares, se mostrase reticente, cuando no belicosa, respeto de 

los nuevos caminos trazados en la Constitución por las Cortes de Cádiz, provocó la consiguiente 

reacción del grupo liberal que hacía examinar con lupa y analizar con rigor cualquier opinión política 

venida de los miembros del clero. La consecuencia lógica e inevitable fue, como más atrás hemos visto, 

una interminable sucesión de confrontaciones que no hicieron sino encrespar cada vez más unos ánimos 

ya de por sí muy en tensión. En dicho propósito, desde su mismo primer número, el 15 de junio de 1812, 

la Aurora madruga a disparar  la siguiente andanada: “Sorprehende la osadia de ciertas personas en 

resistir la voluntad general y el voto de la nacion; y mas aun el inconcebible odio con que ciertos 

ministros del evangelio miran las nuevas instituciones, y el enpeño con que procuran desacreditarlas
41

”. 

Iniciadas abiertamente las hostilidades entre tan distantes universos de opinión, los progresistas 

de la Aurora Patriótica concentrarán sus críticas  en algunos aspectos que reputaban nefastos en las filas 

clericales. Entre ellos, desde luego, el de la opulencia de algunos de sus elementos, conseguida sin 

esfuerzo alguno, es decir por la vía del privilegio y la prebenda, lo cual va, a menudo, en perjuicio de la 

tan necesaria producción de riqueza nacional y, en concreto, del aprovechamiento y desarrollo agrario
42

: 

“se ha clamado contra las exhorbitantes rentas que están disfrutando algunos monacales [...], se ha 

hecho presente que era llegado el día de reformar el estado regular, estendido maravillosamente en los 

dominios de España, con grave mengua de la agricultura, de la poblacion y de la prosperidad del 

estado
43

”. 

Otro distinto motivo de reproche de los renovadores en materia de religión lo conforma la 

hipotética derivación de algunos seguidores rigurosos hacia la superstición, o lo que resulta todavía peor 

y más temible para un pensamiento que, hijo de la Ilustración, aspira a la racionalidad: el fanatismo: 

“Los grandes errores á que arrastra la devocion mal entendida, son el fanatismo y la supersticion. No 

                                                           
41

 Nota al pie del artículo “Alarma á los patriotas”, recogido de El Redactor General. 

42
 “En resumen, la Aurora Patriótica Mallorquina hace piedra de toque principal de la necesidad de abandonar los 

planteamientos religiosos en lo que respecta a las resoluciones económicas y civiles, así como la constante denuncia del 

poder de ciertos sectores de la nobleza y de la Iglesia, a quien considera responsable del mantenimiento del fanatismo y la 

superstición en el pueblo inculto, y contrarios a toda idea de justicia social y de progreso” (Francisco J. DÍAZ DE CASTRO, 

Josefina MANCHADO LOZANO, Juan MELIÁ GARI, Miguel MOLL SALLERAS y Mª Antonia SOCIAS 

ALBADALEJO, “Los orígenes de la prensa política en Mallorca (1812-1814)”,  Mayurqa. Miscelánea de Estudios 

Humanísticos, nº 16, julio-diciembre de 1976, pp. 309-345, p. 344). 

43
 “Los escritores serviles son verdaderos enemigos del pueblo español”, en APM de 17 de enero de 1813, nº 32. 
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hay objeto mas horrible en el mundo que un honbre poseido del fanatismo [...]. ¿Á que no se arrojará un 

fanático, si por un trastorno de su cabeza llega á creer que los delitos son agradables á la divinidad, 

como tantas veces ha sucedido?
44

” 

Sin dejar de lado la mentalidad lógica, constituye también razón de peso en la censura de la 

institución eclesiástica por parte de los renovadores lo concerniente a interferencias ajenas a las 

autoridades reconocidas en la Constitución, en la idea de que mucha parte de la jerarquía de la Iglesia 

habría de obedecer a un jefe de estado extranjero, como es el papa de Roma, antes que a los gobernantes 

nacionales. De ahí que a través de la Aurora se abogue continuamente por la separación de ambos 

poderes; lo que, a su vez, conlleva que, en ocasiones, sus enemigos califiquen esta como como una 

postura anticristiana. 

No extrañará, por tanto, que desde la trinchera de los conservadores se combatan con ahínco los 

enunciados liberales, y se cargue en especial contra sus ideólogos, a quienes se supone sujetos sin 

conciencia y totalmente alejados de la doctrina cristiana: “Los filósofos liberales, esto es, los apóstoles 

de la impiedad, y del libertinage se irritan furiosamente contra los justos delatores de sus blasfemias é 

insolencias: los ultrajan, los motejan y califican de hipócritas, orgullosos, y fanáticos
45

”. En su 

propósito, los rancios no dudarán en ampararse incluso en la Constitución, a pesar de no confiar mucho 

en ella. Así encontramos en la anónima “Respuesta interina al discurso de la Aurora sobre las 

instituciones religiosas”, razonamientos del siguiente tenor: “es un escrito contrario á la religion católica 

y al artículo fundamental de la constitucion, que la señala por la única que deben tener los españoles
46

”. 

Por su parte, el P. Strauch, redactor principal del Semanario Cristiano, recurriendo al socorrido 

argumento de pregonar el abuso con que sus adversarios utilizan las nuevas leyes, denuncia las 

arremetidas, para él intolerables, contra lo que, desde siempre y hasta aquellos precisos momentos, 

parecía intocable: “La absoluta libertad de imprenta es la que desea I. de A [Isidoro de Antillón]. 

                                                           
44

APM de 21 de octubre de 1813, nº 106, “Sobre la devocion”, muy probablemente de la pluma de Miguel Domingo, y 

prosigue: “La supersticion, que es el otro estremo á que suele conducir la devocion mal entendida, no es tan temible como el 

fanatismo; pero hace á los honbres pusilánimes, abatidos y ridículos”. 

45
 “¿Qué castigo merecen los escritores libertinos?”, en  SCP de 1 de julio de 1813, nº 50, sin firma, posiblemente de la 

pluma de Strauch. 

46
SCP de 13 de agosto de 1812, nº 3. 
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Libertad que siendo absoluta, pueda atacar el dogma, la moral, la disciplina, la gerarquia eclesiastica, 

sus tribunales y quanto hay mas de sagrado, y respetable en la unica religion verdadera
47

”. 

No obstante estas manifestaciones, los ataques por escrito de los serviles, tal y como más atrás 

dejamos anotado, no debieron constituir más que la punta de un iceberg que se aprestaba a colisionar 

contra los cimientos constitucionales, puesto que habían  concentrado aquellos el grueso de su artillería 

en los púlpitos, por resultar los excesos de la palabra hablada harto más complicados de probar ante las 

instancias oportunas, llegado el caso, que los estampados en el papel. Esa precautoria medida nos 

dificulta el valorar con exactitud la intensidad del rechazo clerical respecto de los nuevos aires políticos, 

y contra el periódico que los abanderaba en Palma en ese preciso período constitucional; si bien, 

indirectamente, sí que sabemos de la actitud desobediente de más de un eclesiástico —casi siempre 

perteneciente al clero regular— censurado precisamente por la autoridad diocesana, esto es, por el 

obispo de Mallorca, Bernardo Nadal, o por su vicario gobernador, Muntaner, ambos liberales 

moderados, quienes habían prohibido explícitamente la predicación política en las iglesias. 

En esta tarea, recaerá el peso mayor en el susodicho gobernador de la mitra, Juan Muntaner, por 

hallarse el titular de la sede episcopal en Cádiz como diputado en Cortes. Su labor resultará (si se nos 

permite la expresión) impecable en lo relativo a erradicar de los templos las confrontaciones 

ideológicas, porque, en “el abuso del ministerio de la predicacion”, “los predicadores de este pueblo 

contravenian á lo que se les está mandado en los edictos pastorales
48

”. 

El propio Muntaner nos hace partícipes de las recomendaciones de cierto sacerdote que, 

desahogándose con él respecto de dicha extralimitación en las homilías, le había aconsejado suspender 

“ipso facto in perpetuum de predicar al que en el sermon se meta en tratar asuntos politicos, militares, ú 

otros inconexos &”. Una sugerencia que finalizaba de un modo todavía más interesante para nosotros, 

                                                           
47

 “Artículo comunicado”, en SCP de 28 de enero de 1813, nº 27. 

48
Copia de la Carta circular que pasó el muy ilustre Sr. vicario general gobernador de este obispado à los superiores de las 

órdenes regulares, fechada en Palma el 28 de abril de 1813, Palma, Imprenta de Villalonga, 1813, 4 pp., s. n., última y 

primera, respectivamente; también fue impresa esta carta por Miguel Domingo ese mismo año, y es a la que se alude en el 

Ensayo de un cotejo de la carta circular que ha pasado el Muy Ilustre Señor Vicario General, gobernador de este obispado a 

los superiores de las órdenes regulares [...], Palma, Felipe Guasp, 1813. 
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pues aludía directamente a la Aurora Patriótica Mallorquina: “Si quieren esos frayles, verdugos de sí 

mismos, impugnar la Aurora, ú otro papel, tienen expedito el uso de la imprenta
49

”. 

Pero lejos de acatar estas medidas, un sector díscolo parece crecerse y encastillarse en sus 

posiciones, arguyendo además un trato de favor para la Aurora. Así lo hace el anónimo propietario del 

rubro “Un apologista de los predicadores”, cuando se despacha a gusto contra la referida publicación, 

con la conocida estratagema de ampararse para ello en el texto constitucional: 

Tanto silencio por parte de este Prelado [Muntaner], del Sr. Gefe Político, de los Sres. 

Alcaldes constitucionales en vista de un periódico, que ha insultado descaradamente á las 

Autoridades; ha publicado escritos eversivos [sic] de la Constitucion; ha intentado infamar á 

Santos, Concilios, Papas, Obispos, Clero y Frayles; ha atacado el dogma, la moral, la 

disciplina
50

”. 

Y no dudará tampoco este “apologista de los predicadores” en recurrir a la libertad de prensa, 

para protestar contra otra prohibición de Muntaner, y embestir de nuevo contra el periódico liberal: “Á 

un mismo tiempo se prohibe (contra el Decreto de libertad de imprenta) á los impresores publicar 

escritos contra la Aurora, manantial de impiedad y germen de sedicion” (ibídem, p. 5). 

Se hace necesario en este punto subrayar que las disposiciones de Muntaner se vieron en todo 

momento respaldadas, y aun auspiciadas, por su obispo, como el propio vicario declara
51

 y la Aurora se 

encarga de difundir: “el mismo señor obispo queria que se procediese con rigor contra qualquier frayle 

que volviese á desbarrar en el púlpito
52

”. 

Sin embargo la lejanía geográfica del prelado Nadal operaba sin duda en contra de llevar a la 

práctica con plena eficacia tales intenciones, como así lo lamentaba la Aurora Patriótica Mallorquina de 

28 de marzo de 1813
53

, tres días después de sucedido un  episodio de gran repercusión en la Mallorca de 

                                                           
49

 Juan MUNTANER GARCÍA, Reflexiones sobre una carta que se atribuye al Señor Obispo de Mallorca [...], Palma, 

Imprenta de Villalonga, 1813, p. 9. Unas páginas más adelante (20), tornará Muntaner al problema de la insubordinación de 

algunos frailes para con los edictos diocesanos, hablando incluso de “astucia diabólica”. 

50
Ensayo de un cotejo de la Carta circular, cit., p. 4. 

51
 Manifiesta Muntaner que su obispo, desde Cádiz, le había efectuado la siguiente advertencia: “Si vuelve á desbarrar, por 

poco que sea, en el púlpito, algun frayle, ó clérigo, quítele V. para siempre las cartillas” (Juan MUNTANER, Reflexiones 

sobre una carta, cit., p. 10). 

52
APM de 31 de octubre de 1813, nº 109. 

53
 “Mucha falta nos ha hecho en esta quaresma la presencia del ilustrísimo señor obispo, que seguramente no hubiera 

permitido tan sacrílega profanacion de la cátedra del Espíritu Santo”.  
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la época. Nos estamos refiriendo en concreto al protagonizado por fray Raimundo Strauch y al sermón 

cuaresmal que pronunció en la iglesia de San Nicolás el jueves 25 de marzo de 1813, y que le hizo 

terminar, al cabo, con sus huesos en la cárcel
54

. 

La reseñada Aurora de 28 de marzo había delatado las palabras de Strauch: “Hay frayle tan 

desvergonzado
55

 que grita desde el púlpito, que en Mallorca existe una conspiracion contra la religion y 

el trono”, para a continuación denunciar que lo que se buscaba con ello era el arrastrar a “la gente 

sencilla” a una revuelta popular. Pero no culpa solo de ello al fraile franciscano, sino a todos “los 

perversos”, y apunta específicamente, unos meses después, al diputado y sacerdote Antonio Llaneras 

como promotor de la predicación de Strauch, aunque sin atreverse a señalarlo como estratega en la 

incitación del pueblo llano a la revuelta: “Lo que inporta es que no se cunplan jamas sus piadosos 

deseos, que como se ha visto recientemente en Mallorca, se dirigian á la total destruccion de todos los 

constitucionales; y para este fin cuidó el señor Llaneras de que predicase la quaresma en su parroquia el 

P. Strauch, el mas alborotador y sedicioso de todos los predicadores mallorquines
56

”. 

Fray Raimundo, por su parte, negó siempre tal acusación achacándola a una burda maniobra de 

sus rivales políticos: “Esta es una atroz calumnia, inventada por la Aurora
57

”; sin embargo, con 

posterioridad, cuando ya se intuían unos tiempos más fáciles para él y para sus correligionarios, y aun a 

pesar de que se ratifica en la negación de sus imputaciones, se desprende un regusto de bastante 

ambigüedad en sus palabras al referirse a la cuestión: “tenia mas que suficientes motivos para decir: que 

en esta ciudad habia una conspiracion contra el altar y el trono. No lo dixe, quando podia decirlo, porque 

era la verdad
58

”. 

                                                           
54

 El propio Strauch un año después refiere que un piquete de granaderos lo condujo a prisión “entre los vivas y aclamaciones 

de la turba liberal, que aquella misma noche se reunió para celebrar aquel triunfo crotalogico [sic]” (Carta de P. D. 

Fulgencio Palet C.R. al R. P. Fr. Raymundo Strauch franciscano. Notas de este que sirven de contestación a aquella , Palma, 

Felipe Guasp, 1814, p. 7, nota 12). 

55
 Aquí pone la Aurora una nota especificando: "El padre Strauch en san Nicolas la tarde del 25 del corriente”. 

56
APM de 22 de agosto de 1813, nº 89, “Artículo remitido”, sin firma, dirigido al “Señor Tribuno”. 

57
 Raimundo STRAUCH, El fiscal fiscalizado [...], Mallorca, Felipe Guasp, 1813, p. 12. n. q. 

58
SCP de 31 de marzo de 1814. El sesgado y poco imparcial parecer de Vicente de la Fuente le conduce, muchos años 

después, a excusar la vehemencia de Strauch en la extrema heterodoxia de la Aurora: “El P. Strauch, franciscano, había 

predicado la cuaresma, expresándose en algunos de los sermones con notable violencia contra los liberales y sobre todo 

contra un periódico que allí se publicaba titulado la Aurora patriótica mallorquina, cuyos redactores hacían alarde de 

volteranismo, y estaba reputado en la opinión pública por órgano de la francmasonería de aquella isla” (Vicente de la 

FUENTE, Historia de las sociedades secretas, antiguas y modernas de España, y especialmente de la franc-masonería, 

Lugo, Imprenta de Soto Freire, 1870, p. 178). 
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Tales embates desde los púlpitos contra las reformas y contra quienes las defendían, como era el 

caso de la Aurora,  no hicieron sino encolerizar todavía más a los liberales en una suerte de espiral sin 

fin. Esta doble afrenta, tanto para los ideales políticos
59

 como hacia la propia identidad del periódico
60

, 

suscitará en dicha publicación las más profunda repulsa, sobre todo frente a los regulares, y que, teñida 

de la más apasionada inquina, alcanzará incluso la descalificación y el improperio mediante la 

utilización de términos como “clerigalla” y “frailería”
61

, o considerando a aquellos como ejemplo del 

más oscuro resentimiento. Así, con un vocabulario en consonancia, se le adjudica al P. Traggia “un 

escrito, en el qual se han estanpado unas espresiones tan obscenas y asquerosas, que es necesario para 

atraverse á inprimirlas tener toda la desvergüenza de un frayle despechado, y rabioso
62

”. 

Llegados a este punto, importa, y mucho, dejar bien claro que el grueso del contingente liberal al 

que nos venimos refiriendo en modo alguno había abandonado la ortodoxia católica, por más que sus 

enemigos así se lo reprocharan; antes bien, es constante su preocupación por ratificarse en la pertenencia 

a dicha confesión, efectuando continuas referencias a la fuente primitiva de la que proviene —como son 

las repetidas alusiones a la “religión inmaculada de Jesucristo”— y recriminando, a la vez, lo que ellos 

reputan de desviaciones de su verdadera esencia: “Nadie, nadie ha ultrajado la celestial religion del 

Crucificado [...]: se ha clamado, si, y justamente, contra los abusos introducidos en la disciplina [y] 

contra las exhorbitantes rentas que están disfrutando algunos monacales
63

”. 

                                                           
59

 “De nada sirven los sermones sediciosos, las falsas noticias, los ridículos chismes y quantos medios enplean en esta ciudad, 

los enemigos de las luces para que no tengan efecto las sábias determinaciones del congreso nacional [...]. Mirad con el 

desprecio, que se merecen, á esos fraylucos, que pretenden teneros con los ojos vendados hasta la consumacion de los siglos, 

y profanan continuamente nuestra sagrada religion en sus estravagantes escritos” (“Nota de la Aurora”, tal vez de su editor, 

Miguel Domingo, en  APM, número extraordinario, de 7 de abril de 1813). 

60
 “Si [...] se sigue como hasta aqui calumniando á la Aurora en los pulpitos, ¿que digo calumniandola? ni mentandola si 

quiera, ni haciendo la mas leve alusion á ella; me he de valer de las terribles armas que suministran la razon y la justicia, y de 

las mas temibles todavia y sienpre triunfadoras de la rechifla y la satira. Estas serán las legiones que oponga á las de vds.; y 

no bien habré sabido que un predicador ha mencionado el nonbre de Aurora en el pulpito, quando le haré conparecer al 

momento en ella con todos sus pelos y señales” (APM de 20 de agosto de 1812, artículo firmado por “El Observador”. Unas 

líneas antes había sentado lo que parecía refrán de moda: “que no haya sermon sin Aurora, como no hay sin tocino olla”). 

61
APM de 4 de octubre de 1812, nº 2, nota al pie del artículo “Política”, que reproduce el aparecido en la Gaceta de Madrid 

de 15 de setiembre de 1812. Debía tener presente el P. Strauch estos dicterios cuando en febrero de 1814 escribe: “¿Ignora V. 

R. que aquella valiente madama [la Aurora] sacudia retemblantes palos á los Santos, Concilios, Papas, Obispos 

(apandillados) clerigalla, frayleria, y al mismo Rey, ni mas, ni menos, que el iluminado mas consumado?” (Carta de P. D. 

Fulgencio Palet C.R. al R. P. Fr. Raymundo Strauch franciscano. Notas de este que sirven de contestación a aquella , cit., p. 

11, n. 17). 

62
APM de 24 de enero de 1813, nº 34, en el epígrafe “Inpreso”, que se iniciaba así: “El amigo de la verdad, ó Traggia, nún. I 

tom 2. Esperamos ver dentro de pocos dias recogido este papel de órden de la justicia”.  

63
 “Los escritores serviles son verdaderos enemigos del pueblo español”, sin firma, en APM de 17 de enero de 1813, nº 32. 

Abundando en los ejemplos de esta fe sincera, pueden apuntarse expresiones del tipo: “los pueblos que felizmente hemos 
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De ahí que Antillón pueda argumentar así: “el P. Strauch, y paniaguados [...] clamarán que soy 

irreligioso. Tiene razon á su modo. Mi religion y la de estos frayles solo el nonbre tiene de comun”. 

Unas líneas antes había manifestado que tendrá su misma religión quien “practique la moral evangélica 

con fervor y edificacion
64

”. 

Por otra parte, tampoco resultan inusuales en la Aurora los elogios a miembros de la jerarquía 

eclesiástica, como es el caso, ya mencionado, del obispo Nadal, o de otros colegas suyos en el 

episcopado
65

, ni se escatiman alabanzas para aquella parte del clero llano que, lejos de crisparse ante las 

novedades sociopolíticas, las acepta gustoso, circunstancia esta que la Aurora felicita y aplaude
66

. 

Quizá la mejor manera de cerrar este capítulo de las perpetuas desavenencias que, en asuntos 

concernientes a la religión, separaba a ambos bandos sea relatando un hecho que, de haber mediado 

buena voluntad, hubiera congratulado a ambas partes. Estamos hablando de la misa dedicada, por varios 

“amigos y apasionados” de Antillón, a la Virgen del Pilar —tras el frustrado asesinato de aquel— “en 

acción de gracias por haberle el Altísimo conservado la vida en la desgraciada ocurrencia de la noche 

del 3 de noviembre último
67

”. A ello, sin embargo, responde el Semanario cuestionando las verdaderas 

intenciones de aquellos liberales, puesto que, a su juicio, de ningún modo creían que hubiera sido un 

milagro la supervivencia de la víctima del atentado, maliciándose, en cambio, que el evento fue 

                                                                                                                                                                                                         
nacido cristianos” (APM de 13 de junio de 1813, nº 69, sin título ni firma), o las palabras aquellas, muy probablemente de 

Domingo, editor de la Aurora, que habla de “las máximas de mansedunbre y caridad que nos ha dejado inculcadas nuestro 

Redentor en todas las páginas de su sagrado evangelio” (APM de 1 de julio de 1813, nº 74, nota al pie). Por otra parte, y en 

parangón con el método utilizado por los reaccionarios de esgrimir la Constitución contra los liberales, para protestar que la 

mancillaban, estos harán lo propio con el Evangelio y el apellido “Cristiano” del Semanario. Tal sucede en el “Suplemento” 

a la Aurora de 17 de junio de 1813, en el que tras el rótulo “Al cristiano politico de hoy”, carente de firma, se dice: “Tambien 

la pobre AURORA, tan mordida por los rabiosos dientes del semanarista, llamado por apodo cristiano-político, pues falta en 

todas ocasiones á las máximas evangélicas que solo conoce para despreciar, y á las leyes de la urbanidad que no conoce”. 

64
 “Artículo comunicado”, aparecido en la APM de 31 de enero de 1813, nº 36, y concluido en el siguiente número, de 3 de 

febrero. 

65
 Vid. APM de 1 de julio de 1813, nº 74. 

66
 En la APM de 17 de octubre de 1813, nº 105, por una nota al pie, se ensalza el sermón de un cura de Jerez, que, según en 

opinión del periódico, aunaba en síntesis perfecta la auténtica religión con la reciente situación política: “Así hablan los 

verdaderos discípulos de un Dios de paz, cuya doctrina y egenplos distan tanto del espíritu sedicioso y anti-social que por 

desgracia ha resaltado tanto en los sermones de algunos acalorados eclesiásticos [...], y tomen por modelo al dignísimo 

párroco de Xerez, que á un mismo tienpo ha sabido inspirar el amor á las virtudes cristianas, y el justo respeto que se debe á 

las legítimas autoridades”. Sirva también de ejemplo la grata acogida en la APM de 17 de octubre de 1813, nº 105, de la 

obrita titulada Lecciones políticas para el uso de la juventud española, de “D. Manuel López de Cepero, cura del sagrario”, 

quien explica en ella el espíritu de la Constitución. Además, se apunta por nota al pie que: “Este ilustrado eclesiástico es el 

autor de Á Sevilla libre”. 

67
APM de 23 de diciembre de 1813, nº 125,  transcribiendo una noticia fechada en Palma el 21 de diciembre.  
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patrocinado, entre otros motivos, para dar a entender al público que el magistrado Antillón merece 

mayores atenciones de la nación española que el rey Fernando
68

. 

 

IV.- El efí mero eclipse de la Inquisicio n 

La Aurora de 29 de abril de 1813, nº 61, se cerraba con una “Nota”, que contenía el siguiente e 

inesperado anuncio: “Con este número se da fin al tomo tercero, y se suspende la publicación de este 

periódico”. Esta tan radical medida, que se prolongó hasta el día 20 de mayo, en que de nuevo salió a la 

luz, fue causada por la atmósfera de extrema tensión que se respiraba en Palma, cuyo origen y principal 

desencadenante hay que situarlo en la supresión del Santo Oficio y en la consiguiente felicitación que, 

por tal motivo, remitieron a las Cortes de Cádiz los liberales de Mallorca, minoría reducida y, como 

llevamos expuesto, articulada en torno a la Aurora Patriótica Mallorquina y a su editor Miguel 

Domingo
69

. 

Desde meses atrás venía precisamente la Aurora insistiendo en la importancia de erradicar la 

Inquisición, pues era esa una providencia que, aparte de mostrarse imprescindible para el progreso del 

conocimiento
70

, debería propiciar un aumento significativo en el régimen de libertades y constituir, por 

ende, un factor esencial en el proceso general de reformas. Todo ello, según juzgan los renovadores, 

irritaba sobremanera a los reaccionarios: 

                                                           
68

 “Apoteosis del Sr. Antillón”, sin firma, SCP 30 de diciembre de 1813, nº 76. 

69
 Así lo refiere el abogado defensor del P. Manzaneda, cuando solicita el rechazo de tales gentes como testigos en la causa, 

por resultar parte ofendida y, por lo tanto, interesada, ya que dicho procedimiento judicial “se formó contra aquellos que en 

opinion del mismo Juez [Sandino de Castro] preparaban una sedicion contra los que felicitaron á las cortes por la extincion 

de la inquisicion, y contra los adictos al periodico Aurora Patriotica Mallorquina (Defensa del P. Daniel de Manzaneda del 

orden de capuchinos de la Provincia de Castilla [...], Palma, Imprenta de Felipe Guasp, 1814, p. 18). Parece ser, además, que 

tales tumultos fueron alentados por el gran enemigo de la Aurora: el Semanario Cristiano-Político: “el Fiscal en su acusacion 

atribuye el origen de los insultos contra los editores y adictos al periódico Aurora, á los eclesiásticos regulares, redactores del 

periódico titulado: SEMANARIO CRISTIANO-POLÍTICO” (fray Julián BORDOY, La verdad desnuda, cit., p. 26). 

    Por otra parte, la APM de 14 de marzo de 1813, nº 48, p. 624, a través de una nota a pie de página, posiblemente de Miguel 

Domingo, se hace eco de dicha felicitación al Congreso, suscrita por 120 personas, cuya recogida de firmas estuvo 

centralizada en la propia librería de Domingo (sobre el texto y los nombres de los rubricantes de este comunicado a las 

Cortes, fechado en Palma el 24 de febrero, puede consultarse: Miguel OLIVER, Mallorca durante la primera revolución, 

cit., pp. 614-618).A buen seguro que dichos firmantes de Palma hubieron de sentirse muy satisfechos unos días después, 

cuando la relación de los mismos fue publicada en el Diario de sesiones de las Cortes el 24 de marzo de 1813 (Diario de las 

discusiones y actas de las Cortes, tomo XVIII, Cádiz, Imprenta Nacional, 1813, pp. 493-495). 
70

 La APM de 15 de noviembre de 1812, nº 14, comentando La Inquisición sin máscara, de Antonio Puigblanch (dueño del, 

en este contexto, provocador seudónimo de resonancia judía Natanael Jomtob), asegura lo siguiente: “Nunca se han podido 

juntar la luz y las tinieblas: así es que la buena critica, y en general todas las ciencias han sido el blanco de los tiros de la 

inquisicion”. 
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Ellos abogan por la inquisicion: ¿y por que pensais que lo hacen? Porque saben bien que 

existiendo ese tribunal, como ellos quieren, ninguno se atreverá á descubrir los delitos de las 

autoridades; porque con él desaparecerá la libertad de escribir; porque con él morirá la 

constitucion de la monarquía; porque con él se entronizará el despótismo [...]; porque con él 

nadie se atreverá á pedir las reformas que necesita el estado eclesiástico [...]; porque con él 

volverémos á ser lo que fuimos, esto es: esclavos infames
71

. 

La Inquisición, “aquel tribunal negro, que inpedia la propagacion de las luces justas
72

”, 

atenazaba las ansias de libertad con sus medios y con sus miedos, y lejos de constituir un instrumento al 

servicio de la religión, resultaba ser, en opinión de los constitucionalistas, un cruel y brutal bastión de 

impiedad
73

. De ahí que estos se impacientaran ante tardanzas inexcusables en cuanto a la eliminación de 

tan nefasta institución. Miguel Domingo por medio de una “Nota del editor de la Aurora”, de 18 de 

febrero de 1813, nº 41, denuncia las maniobras dilatorias por parte de algunos para aplazar el proyecto 

de ley de abolición de la Inquisición. Idéntica exasperación a la que se experimentará también luego 

cuando, una vez aprobada la anhelada disolución (22 de febrero de 1813), la misma no termina de ser 

llevada a la práctica. 

Pero pronto, con el cambio de los regentes del Reino de España, la redacción del periódico 

liberal se inunda de entusiasmo, y acabará alumbrando un número extraordinario el miércoles 7 de abril 

de 1813 (en esta época la Aurora solo salía los jueves y los domingos). En él, bajo el epígrafe 

“Enhorabuena”, se aplaude la labor del Congreso por las enérgicas medidas emprendidas con el fin de 

hacer cumplir la legislación vigente
74

, a la vez que, en una “Nota de la Aurora” al artículo titulado 

“Expectativa”,  se saborea sin tapujos el placer de la victoria sobre sus enemigos:  

                                                           
71

 “Los escritores serviles son verdaderos enemigos del pueblo español”, en APM de 17 de enero de 1813, sin firma. 

Parecidamente, en la APM de 14 de marzo de 1813, reseñando el Informe sobre el tribunal de la Inquisición, en el que se 

basaron las Cortes para su disolución, se efectúan aseveraciones del siguiente tenor: “La España no tendria córtes, ni podria 

ser una nacion soberana, independiente y libre, si se restableciese el santo oficio”. 

72
APM de 13 de junio de 1813, nº 69, sin título ni firma. 

73
 “Si la abolicion del tribunal de la inquisicion llevare en pos de sí la ruina de la fe, tendrian mucha razon sus panegiristas de 

defender su existencia, y debieran sacrificar sus vidas ántes de consentir á su destruccion [...]; la humanidad se estremece á la 

sola memoria de los garfios y demás instrumentos de dolor que ocultaban sus tétricos é invisibles calabozos dispuestos para 

arrancar confesiones en que la verdad tenía poca ó ninguna parte” (APM de 1 de julio de 1813, nº 74, nota al pie, quizá de 

Miguel Domingo). 

74
 “¡Quiera el cielo que en todos los ulteriores pasos te veas animado del mismo vigor, de la misma fortaleza, y de un carácter 

tan inexorable como el que has mostrado en este señalado dia OCHO DEMARZO, que hará época en los fastos de la historia, y 

principalmente de la revolucion de España!”. La fecha indicada es la del nacimiento de la cuarta Regencia, acogida con 

mucha ilusión, habida cuenta de que la anterior se había inhibido “en dictar las órdenes pertinentes para obligar a leer en los 
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El desengaño que acaban de recibir los partidarios del servilismo y de la inquisicion, debe 

hacerlos mas cuerdos y prudentes en lo sucesivo. De nada sirven los sermones sediciosos, las 

falsas noticias, los ridiculos chismes y quantos medios enplean en esta ciudad, los enemigos de 

las luces para que no tengan efecto las sábias determinaciones del congreso nacional. 

Pero como los vaivenes de la Historia no suelen holgarse en la pereza, poco más de un año 

después, los derrotados en aquella fecha surgirán entonces triunfadores y con memoria bastante para 

señalar con rigor a sus contrarios, al paso que reivindican los beneficios de la Inquisición, ya de nuevo 

restablecida:  

sin que fuesen bastantes para arredrarnos las infinitas injurias y sarcasmos con que nos 

saludaban á cada momento los autores de la Aurora Patriotica Mallorquina, que obstinados en 

sus errores [...], no dexaban piedra por mover para desacreditar y perder en la opinion pública, 

á un establecimiento, que solo él era capaz de poner freno á los agentes de la impiedad y del 

libertinage
75

. 

Y es que tal y como era de esperar, en el conflicto entre el Semanario Cristiano y la Aurora 

Patriótica de ningún modo se había dejado de lado el espinoso asunto de la abolición del Santo Oficio, 

donde además llevaban ventaja los primeros sobre los segundos, puesto que la mayoría del pueblo se 

reconocía partidario de mantener aquella secular institución
76

. Quizá una de las razones de esta 

aceptación popular pueda hallarse en el convencimiento de que la Inquisición al proteger a la religión 

católica de contaminaciones externas contribuía a salvaguardar la idiosincrasia hispana. Esa es al menos 

la tesis que viene a invocar el P. Strauch a sus lectores: “¿Por ventura el tribunal de la Fé tiene otro 

destino que impedir el exercicio de las sectas opuestas á la Religion católica; y conservar á esta tan pura 

                                                                                                                                                                                                         
púlpitos el decreto de 22 de febrero de 1813 por el que se abolía la Inquisición, disponiéndose así la destitución de la misma 

el 8 de marzo de 1813” (Rafael FLAQUER MONTEQUI, “El ejecutivo en la Revolución liberal”, Las Cortes de Cádiz, 

Miguel Artola (ed.), Madrid, Marcial Pons, Ediciones de Historia, S.A., 2003, pp. 37-66, p. 58). 

75
 “Nota de los redactores del Semanario”, fechada el 1 de agosto de 1814 (en la imprenta de Felipe Guasp, quien rotula 

orgulloso tras su nombre: “Impresor del Santo Oficio”), incluida en el “Suplemento al Semanario Cristiano-Político de 

Mallorca” del jueves 29 de abril de 1813. Previamente, y tras el título “Artículo de oficio”, se había insertado el decreto del 

rey, fechado el 21 de julio de 1814, restableciendo el tribunal de la Inquisición. Ignoramos si el desajuste de fechas estuvo 

motivado por el deseo de ponerle un suplemento en 1814 al periódico de 1813 que se correspondía con el día exacto en el 

que, en el año anterior, se habían desencadenado los famosos alborotos de Palma. 

76
 “El mallorquín, al igual que la mayoría del pueblo español, ni quería ni deseaba la abolición de la Inquisición. Basta traer a 

colación que las autoridades liberales, temerosas de la simpatía de que gozaba el Tribunal ante la gente, mantuvieron 

acuarteladas las tropas los días de la lectura del Decreto y durante la ceremonia de supresión, acaeciendo esta última el 24 de 

abril” (Antonio PÉREZ RAMOS, “Iglesia y pueblo de Mallorca ante la supresión del Santo Oficio (1813-1814)”, Cuadernos 

de la Facultad de Derecho, 13 (1986), pp. 61-84, p. 75). 
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como la ha jurado la nacion en todos sus individuos? Pretender, pues, exterminar de España este Santo 

tribunal, es querer proporcionar que  no sea una nacion católica
77

”. 

Fuera de la discordia propia que existía entre puntos de vista tan dispares, en la que a menudo la 

repulsa personal añadía un plus de alejamiento a dos posturas ya de por sí irreconciliables, o que en 

ocasiones los ideales se confundiesen con el interés particular
78

, no se puede negar tampoco una lógica 

preocupación y miedo en el bando reaccionario ante una avalancha de novedades que llegaban con harta 

mayor rapidez que lo que ellos en verdad eran capaces de digerir, ni reputar de absurdo un sincero 

convencimiento en buena parte de los mismos respecto de que se encontraban ante una amplia y bien 

organizada conjura contra la fe
79

. Por si todo esto fuese poco, podía salpimentarse ello con un sí es no es 

de falta de patriotismo en sus rivales, y hasta de cierta connivencia con el invasor francés: 

Por la expresion de sus sentidos (de los filosofos liberales) por sus arengas, y por sus escritos 

se ve evidentemente que por lo tocante á la destruccion de la fé se han mancomunado con 

Napoleon [...]. Napoleon quitó el tribunal de la Inquisicion, ellos trabajan para que quede 

eternamente suprimido. Aquel abolió los Religiosos, y los está persiguiendo cruelmente: esos 

maniobran para que jamas puedan levantarse
80

. 

Al aferrarse al antiguo estatus que dominaba España, se arrogaban los absolutistas el blasón del 

patriotismo y de la salvaguarda de las sempiternas esencias nacionales; de ahí que innovaciones tales 

como el texto constitucional, la extinción del Santo Oficio o la venta de libros nunca antes permitidos 

fueran consideradas por aquellos pruebas claras de la desintegración de la unidad de España. Si a esa 

combinación de factores agregan la anterior imputación de complicidad con el intruso extranjero, 

                                                           
77

 “Discurso sobre la Inquisición”, en SCP de 27 de agosto de 1812, nº 5, finalizado en el número siguiente, 3 de setiembre. 

78
 El SCP de 9 de setiembre de 1813, nº 60, inserta un artículo del Tribuno en el que se dice que el padre de Togores, uno de 

los redactores del Semanario, “alcayde de la inquisicion”, tuvo que desalojar la casa en que habitaba, una vez se abolió dicho 

tribunal. 

79
 Tal parece el caso del P. Abram, quien señala a Miguel Domingo como posible cabecilla en la isla de esa hipotética 

conspiración: “combinese pues ahora, y combinese escrupulosamente la época de la abolicion de Tribunal de la Inquisicion, 

y de la felicitacion por ella al Soberano Congreso, con la introduccion, propagacion, y avenida del infernal pacto social de 

Rousseau [...]; no se olvide que el expendedor de este exêcrable libro fué Miguel Domingo editor de la Aurora, subscriptor á 

la felicitacion, y receptor el mismo, y en su propia tienda de los demás subscriptores [...]; averiguese quantos son los que 

están complicados en esta maquinacion de la impiedad” (fray Miguel ABRAM, Defensa que en el Tribunal de Primera 

Instancia de esta ciudad de Palma presentó el padre ---, agustino, Mallorca, Felipe Guasp, 1813, pp. 24-25). 

80
SCP de 1 de abril de 1813, nº 36, “Paralelo entre Napoleon y los filosofos del día, extractado de una representacion hecha â 

S. M. las Cortes impresa en Vich dia 1 de Noviembre de 1812”. 
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acabarán obteniendo la constatación fehaciente de que su análisis era cierto y sus temores 

comprobables
81

.  

Por su parte, la Aurora, que comprende la potencia de tales silogismos
82

,se defiende, explicando 

que las ideas que encierra la Constitución no son ni mucho menos foráneas, sino que “sus máximas son 

las mismas que nos gobernaron quando conponiamos la nacion mas respetable del mundo”; y 

contrarrestan la acusación de falta de patriotismo amparándose precisamente en la carta magna y en su 

deseo de que entre en vigor en toda España: “¿y como podremos conseguirlo, sin arrojar á los franceses 

de nuestro territorio?
83

” 

Abundando en el tema, y aunque por supuesto en modo alguno puede aceptarse el argumento de 

que los liberales de Palma de Mallorca confraternizaran con los franceses (aunque en materia de 

modernización y renovación social compartieran con ellos más de un punto programático
84

), creemos 

que no es menos real el hecho de que, tal vez enfrascados en los logros ideológicos y en las reformas 

constitucionales, no combatieron al enemigo bélico con la misma contundencia que al adversario 

político
85

; extremo este al que no resultaría tampoco ajena la circunstancia, tan humana, de sentirse lejos 

y muy a salvo de los bombardeos y rigores de la guerra o del asedio que, por ejemplo, padecía la misma 

ciudad de Cádiz. 

                                                           
81

 “Como se sabe, la Constitución de Cádiz —el texto en sí y el proceso de su elaboración— es la principal manzana de la 

discordia entre “serviles” y “negros”. Pero, en realidad, a lo largo de la guerra son muchos los temas de discrepancia y 

reiteradas las acusaciones de afrancesamiento que apuntan a los liberales” (Jean-René AYMES, “El cuestionamiento de los 

orígenes franceses”, Ricardo Robledo, Irene Castells y María Cruz Romeo (eds.), Orígenes del liberalismo, Universidad, 

política, economía, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 2003,  pp. 227-232,  p. 231). 

82
“El respetable nonbre de patriotas ha sido usurpado por multitud de frayles, de clérigos, de togados y de señores, infautados 

con todos los errores de los tienpos antiguos [...]. Marchitan con la nota de afrancesados á quantos se han distinguido por 

haber propagado, en qualquier época, los principios fundamentales de la ciencia política; tratan de jacobinos, de 

materialistas, de inpios, de francmasones, de ateos á todos los filósofos” (“Los escritores liberales, que defienden la 

constitucion, son los verdaderos amantes de la patria”, en APM de 21 de enero de 1813, nº 33, sin firma).  

83
 “Estracto del semanario cristiano-político del juéves 8 del corriente”, sin firma, en APM de 11 de abril de 1813, nº 56. Por 

otra parte, en la APM de 24 de setiembre de 1812, nº 102, se da a conocer el “Recurso” interpuesto por Miguel Domingo 

quejándose de Strauch ante el provincial de su orden, por la publicación de dos papeles que contenían aquel tipo de 

incriminaciones: “La qualidad de agentes de Napoleon que nos atribuye el P. Strauch, hace que su escrito merezca ademas la 

calificacion de sedicioso”. 

84
 “V. [la Aurora] esta empeñada contra toda razon en encasacarse con el filosofismo gavachino” (Consejos a la Aurora 

Patriótica Mallorquina en orden a su segundo matrimonio, Palma, Imprenta de Brusi, 1813, p. 7; aunque anónima, para 

Bover es obra de Strauch).  

85
No solo es el Semanario Cristiano la única publicación periódica que plantea este asunto, sino que también se denuncia en, 

por ejemplo, el Diario de Mallorca, tal y como acontece en el artículo firmado por “El Ingenuo”, aparecido el 8 de 

noviembre de 1812: “Tampoco en aquel periódico [la Aurora] se chista contra los franceses ni afrancesados, y ciertamente 

que infundir el odio público á los frayles, y no infundirlo ácia los verdaderos enemigos, es una conducta muy estraña é 

inconcebible”. 
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V.- La doble muerte de la Aurora y de la Constitucio n 

El 30 de diciembre de 1813, confesamos que sin saber muy bien por qué, dejó de publicarse la 

Aurora Patriótica Mallorquina, cuyo número último facilita la nómina, con nombres y apellidos, de los 

suscriptores
86

. Miguel Oliver apunta como causa de su extinción el advenimiento de un clima político 

contrario a su línea editorial, y por eso habla de que la pública proclamación de la lista de abonados al 

periódico lo fue “a guisa de reto o nómina de persecución
87

”. Sin embargo, no creemos que las 

dificultades fueran tan adversas entonces, ni que las personas que sacaban adelante la publicación fueran 

gentes que se arredrasen ante un entorno hostil
88

, ni por supuesto que a la altura de esa fecha pudiera 

nadie adivinar lo que habría de suceder después
89

. 

Sin embargo la Aurora no conoció un solo final, como acaece en la mayoría de las publicaciones 

periódicas, sino que hubo de probar la crudeza de un segundo desenlace, más duro aún que el primero, 

                                                           
86

 Una relación en la que, como precisa Moliner, figuran 192 suscripciones, es decir, casi la totalidad de los liberales 

conocidos en Mallorca (Antoni MOLINER I PRADA, La guerra del francés a Mallorca (1808-1814), Palma de Mallorca, 

Edicions Documenta Balear, 2000, p. 34). Por su parte, Antoni Lluc Ferrer, que cuenta 193, establece el porcentaje 

correspondiente entre abonados al periódico y firmantes de la felicitación al Congreso por la supresión de la 

Inquisición, así como la de unos y otros en razón de su profesión, en los casos en que esta es conocida (Antoni Lluc 

FERRER, “Aspectes de la difusió de la premsa política durant la Guerra del Francès (1808-1814). Els casos de l’´´Aurora 

Patriótica Mallorquina`` i del ´´Semanario Cristiano-Político de Mallorca``”, Randa, 7, Història iliteratura a Mallorca i 

Eivissa. Barcelona, Curial (1978), pp. 38-50, p. 46). Sobre este particular puede consultarse también: Lluis ROURA I 

AULINAS, “La relació entre il-lustrats i liberals a Mallorca”, Alberto Gil Novales (ed.), Homenaje a Noël Salomon. 

Ilutración española e Independencia de América, Universidad Autónoma de Barcelona, 1979, pp. 103-111, pp. 105-106).  

Por otro lado, gracias al gran enemigo de la Aurora, el Semanario Cristiano (nº 5, de 27 de agosto de 1812), sabemos 

que en ese mes de agosto de 1812 la cifra de abonados alcanzaba los 149, pues se incluye en dicho ejemplar una 

diligencia del escribano Juan Vicente Roselló, quien constata que, tras requerir a Miguel Domingo, “me entregó un 

quaderno que contiene dichos subscriptores (149)”. 
87

 Oliver, cit., p. 642. Antonio Checa refiere al propósito: “cesa entonces, sin explicaciones, pero insertando temerariamente 

la lista de suscriptores en el último número” (Antonio CHECA GODOY, La prensa española durante la Guerra de la 

Independencia, Cádiz, Quorum Editores, 2009 p. 155). 

88
 De hecho, de similar corte político, se siguió publicando, también en el taller de Domingo, el Diario Político y Mercantil 

de Palma hasta el 20 de mayo de 1814 (vid. Joaquín María BOVER, Diccionario bibliográfico de las publicaciones 

periódicas de las Baleares, Palma, Imprenta de V. de Villalonga, 1862, p. 26). Dicha fecha de desaparición hará convertirse 

en proféticas las palabras aquellas del “Artículo comunicado” (sin firma, en SCP de 19 de mayo de 1814, nº 96): “Con dos 

Semanarios y no mas, matarán Vdes. á ese embustero de Mercantil, tan bonitamente como han matado á la Aurora, á la 

Antorcha y al Diario de Palma”. 

89
 En cambio sí que hacia la primavera del año siguiente parece que se va configurando ya en el horizonte un más sombrío 

panorama para los liberales, sobre todo para los de mayor significación. Y así, el 25 de marzo de 1814 el obispo Nadal 

promulga en Mallorca un edicto prohibiendo aquellos libros que los reaccionarios llevaban tiempo tildando de impíos, y 

cuyos centros de difusión más característicos eran las librerías de Domingo y de Carbonell. En cierto modo, la Inquisición 

había vuelto a la isla: “La imprenta de Miguel Domingo transmitirá á la posterioridad vuestros nombres, ¿con que 

recomendacion?... Me horrorizo al pensarlo” (“Alocucion del P. F. Raymundo Strauch al Religioso Pueblo de Mallorca”, en  

SCP de 31 de marzo de 1814). Aunque no queda claro si alude aquí Strauch a la nómina de suscriptores o a la de los 

firmantes de la felicitación a las Cortes por la disolución del Santo Oficio. 
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tras el retorno del rey a España
90

. Su gran enemigo, el Semanario Cristiano-Político (de 9 de junio de 

1814, nº 99), se complace en recordárnoslo: “Otras hogueras se encendieron el dia siguiente 21 [de 

mayo
91

] en varios parages públicos donde se quemaron varios periódicos, y otros papeles que con los 

nombres seductivos de Aurora, Antorcha, Diario mercantil, Imparcial &. &. habian publicado los 

enemigos del trono y del altar”. 

Este funesto colofón había sido de algún modo vaticinado por la propia Aurora más de un año 

antes, cuando protestando que ellos, sus miembros, al contrario de los políticos, que suelen esconder al 

público sus verdaderos sentimientos, hacían voto de que, por torcidas que se pusieran las cosas, habrían 

de mantenerse firmes en las reformas del Estado, entre las que, desde luego, se encontraba la abolición 

de la Suprema. En esa tesitura, tomada entonces a broma, manifestaban lo siguiente: “Si por esto nos 

queman, les prometemos avisarles anticipadamente con esquelas inpresas, para que asistan á la 

chamusquina
92

”. 

Por desgracia, el trabajo de cremación fue ejecutado de forma tan perfecta y exhaustiva que han 

sido bien escasas las colecciones de este periódico que lograron sobrevivir
93

. Por si tal descalabro fuera 

poco, junto con la Aurora, la Constitución, eterna musa de aquella, padeció igual suerte desastrada; 

circunstancia esta que con mucho gusto también nos participa el Semanario, solazándose en el hecho de 

que fuera exterminada en el mismo sitio que antes enaltecida: “Con efecto en medio de la misma plaza 

en que dos años antes fué solemnemente publicada, y delante el retrato de nuestro augusto Soberano que 

                                                           
90

 Fernández Sebastián refiere algunas consecuencias del regreso del monarca: “los absolutistas más beligerantes sentirán que 

ha llegado la hora del desquite. Un lenguaje desgarrado, violentamente anticonstitucionalista, caracteriza a la prensa ultra del 

momento, que clama por el completo exterminio de los liberales; estos aparecen en muchos textos de 1814 como el mal 

absoluto y, entre chanzas, se incita al rey a acabar con la obra jurídica gaditana, se pide el juicio sumarísimo contra los 

malvados, y su erradicación definitiva por el bien de la nación católica” (Javier FERNÁNDEZ SEBASTIÁN, “Liberales y 

liberalismo en España, 1810-1850. La forja de un concepto y la creación de una identidad política”, Revista de Estudios 

Políticos, nº 134 Nueva Época, diciembre 2006, pp. 125-176, p. 142). 

91
 El día antes, 20 de mayo de 1814, había llegado a Mallorca el correo de Valencia con la noticia de que Fernando VII había 

anulado la Constitución. 

92
APM de 14 de marzo del 13, nº 48. La Aurora fue condenada también por el Tribunal de la Inquisición de Sevilla (vid. 

Miguel FERRER FLÓREZ, Política y represión en Mallorca (1800-1840). Sociedades secretas y liberalismo, Palma, 

Imprenta Politécnica, 2005, pp. 68-69). 

93
 “La colección completa es muy rara” (Manuel GÓMEZ IMAZ, Los periódicos durante la Guerra de la Independencia 

(1808-1814) [...], Madrid, Tipografía de la Revista de Arch., Bibl. y Museos, 1910, p. 66a). Acerca de la masiva destrucción 

de ejemplares de la APM, Moliner Prada comenta: “Sus oponentes, en cuanto se proclamó el antiguo orden vigente, 

intentaron por todos los medios destruirlo, quemando la mayor parte de sus colecciones” (Antonio MOLINER PRADA, “La 

prensa en los inicios de la revolución liberal”, cit., p. 123). Sobre esa misma cuestión se pronuncia también María Cruz 

Seoane, cuando anota lo siguiente: “La saña antiliberal se cebó también con la Aurora, cuyos números fueron buscados con 

avidez para entregarlos a las llamas, por lo que son extremadamente raros” (María Cruz SEOANE, Historia del periodismo 

en España, II. El siglo XIX, Madrid, Alianza Editorial, 1989, 1ª ed. de 1983, p. 57). 
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la acababa de anular, se encendió una pira funeral, cuyas llamas devoraron y reduxeron en breves 

minutos á pavesas quantos exemplares pudieron al pronto hallarse de este ídolo del liberalismo
94

”. 

Todo aquello que había intentado construir, y por lo que había luchado con tanto ahínco la 

Aurora Patriótica Mallorquina, es ahora derrumbado por la facción contraria, la que encabezó en la 

prensa el Semanario Cristiano-Político, especialmente en lo concerniente a los tres pilares 

fundamentales sobre los que gravitó la incesante polémica que enfrentó a ambos periódicos, y que 

hemos examinado en este trabajo: 1) abolición de la Constitución que, mientras se halló vigente fue 

aparentemente respetada por los reaccionarios, los cuales ahora, exultantes de gozo, festejan su 

desaparición
95

; derogación esta de la carta magna que llevó, a su vez, aparejada la supresión de los 

derechos civiles
96

, 2)  revitalización del poder temporal de la Iglesia
97

 y 3) reinstauración de la 

Inquisición
98

. 

O, sintetizando aún más el asunto: frente a la aspiración de los liberales españoles, encauzada en 

Mallorca principalmente a través de la Aurora Patriótica Mallorquina, de modular las prebendas 

seculares de las que gozaba el altar y el trono en la Península, al amparo ello de la nueva legislación 

emanada de las Cortes de Cádiz, se erigió el Semanario Cristiano-Político de Mallorca como su más 

contundente adversario, abanderando un sector de población numeroso que sentía recelo e incluso miedo 

ante la multitud de novedades que de algún modo colisionaban con su filosofía de la vida y alteraban su 

existencia.  

                                                           
94

SCP de 9 de junio de 1814, nº 99. “Els exemplars de la Constitució i els retrats dels principals liberals eren cremats 

públicament. Els partidaris del règim passat eren obligats a cridar ´´Visca la Fe, Visca el rei``, i a besar el seu retrat” (Pere 

XAMENA FIOL, Història de Mallorca, Palma de Mallorca, Editorial Moll, 1991, 3º edición, 1ª ed. de 1978, p. 295). Sobre 

la previa celebración de la Constitución en Palma de Mallorca, puede consultarse: Román PIÑA HOMS, “El día en que 

Palma juró la Constitución de 1812”, Memòires de la Reial Acadèmia Mallorquina d´Estudis Genealògics, Heràldics i 

Històrics, nº 22 (2012), pp. 187-197). 

95
 “Militares, eclesiásticos, nobles, plebeyos todos iban mezclados, y todos se abrazaban y se daban mil parabienes aun sin 

conocerse, gritando acordes, viva la religion, viva Fernando VII, y muera y remuera la exêcrable Constitucion” (“Breve 

resumen de las fiestas y demonstraciones de júbilo de esta ciudad de Palma”, en SCP de 9 de junio de 1814, nº 99, sin 

firma,). 

96
 Con oratoria grandilocuente, Cristóbal de Castro, nos pinta el siguiente cuadro: “En alas del decreto arrasador voló desde 

Madrid por España entera una bandada de rencores. La justicia perdió su majestad; la ley, su imperio; la familia, su paz, y el 

ciudadano, las garantías de su casa. Corrió por todo el cuerpo liberal el escalofrío de lo trágico, y la tragedia, tras cambiar su 

noble entorno por las plebeyas botas policíacas, llamaba a media noche de puerta en puerta con su iracunda mano” (Cristóbal 

de CASTRO, El rey felón y los seis años inicuos (liberales y serviles), Madrid, Rafael Caro Raggio, Editor, 1929, p. 60). 

97
 Aunque anecdóticas, pueden resultar al respecto ilustrativas las siguientes palabras del P. Manzaneda: “Por las calles 

acatan mucho á los sacerdotes cediéndoles el lugar aun los militares mas graduados; los niños molestan de tanto ponerse de 

rodillas y besar la mano” (SCP de 7 de julio de 1814, nº 103, refiriéndose a la situación en Madrid en junio de 1814). 

98
 “Representación que el religioso Ayuntamiento de esta Ciudad de Palma hizo al Rey nuestro Señor pidiendo el 

restablecimiento del Santo Tribunal de la Inquisición”, en SCP de 21 de julio de 1814, nº 105.  
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Aquella brecha insalvable que se abrió entre ambos mundos, entre aquellas primeras dos 

Españas, para las que el punto de encuentro se antojaba imposible, se terminó sellando de forma 

fulminante con el regreso del absolutismo, encarnado en Fernando VII. Por tal motivo, los redactores del 

Semanario Cristiano de 28 de julio de 1814, en su último número (106), proclamarán la victoria total y 

definitiva de sus ideales frente a los del bando contrario, así como la falta de necesidad, por tal motivo, 

de seguir luchando: “Nuestros enemigos han desaparecido, y nos han dexado solos en el campo de 

batalla [...], ya no nos queda pues otra cosa que hacer sino mostrarnos nuestro agradecimiento, y 

retirarnos
99

”. Y aprovechan la ocasión para ratificarse una vez más  en que su propósito fue el de 

defender la religión, los derechos del rey y preservar los espíritus del pueblo de aquellas gentes 

inmorales y anticristianas que habían intentado corromperlo.  

Así y todo, este de Mallorca que hemos intentado retratar no supone más que un ejemplo de lo 

que sucedió en algunas otras partes de la España no ocupada por los franceses, en las que regía el 

decreto de la libertad de imprenta desde el 10 de noviembre de 1810, y a cuya luz pudo florecer y 

proliferar la especie aquella de la disputa política, especialmente plasmada a través de la prensa 

periódica
100

. Y es que este medio de difusión se evidenció como el vehículo idóneo, por su agilidad y 

prontitud de respuesta, para encender y avivar las diferencias ideológicas entre los contendientes hasta 

los extremos que María Cruz Seoane refiere que se llegaba en Cádiz: “En la prensa, la polémica entre 

liberales y serviles, siempre violenta y propicia al insulto, alcanzó entonces su mayor nivel de 

virulencia
101

”.  

                                                           
99

 El artículo, suscrito por el P. Antonio Togores, fray Domingo Lladó y fray Miguel Lladó, llevaba por título “Los redactores 

de este periodico á sus subscriptores y á todo este Publico”. Tras ellos, el P. Strauch, verdadera alma del periódico, se reitera 

en los mismos argumentos que sus compañeros para dejar de publicar su gaceta y se despide de los lectores. 

100
 Hablando de los periódicos surgidos precisamente a raíz de la aprobación de la libertad de imprenta, señala Sánchez Hita: 

“En algunos de los títulos mencionados empiezan a hacerse perceptibles dos posicionamientos políticos claramente 

diferenciados: el de los partidarios de las reformas o liberales [...] y la de los contrarios a muchas de las medidas adoptadas o 

serviles [...]. En adelante el debate entre un sector de opinión y otro será una de las notas distintivas del periodismo del 

momento (Beatriz SÁNCHEZ HITA, Los periódicos del Cádiz de la Guerra de la Independencia (1808-1814). Catálogo 

comentado, Cádiz, Servicio de Publicaciones de la Diputación de Cádiz, 2008, p. 24). 

     Mariscal Chicano, por su parte, apunta al meollo de la cuestión: “Se había puesto sobre el tapete, por fin, el verdadero 

motivo de la discusión: la lucha de unos por traer la voluntad del pueblo a su lado y la lucha de los otros por mantener a su 

lado esa voluntad” (Iván MARISCAL CHICANO, “Reflexiones sobre la libertad de imprenta y la opinión pública a través de 

las páginas de El Conciso”, en Cuadernos de Ilustración y Romanticismo, nº 7 (1999), pp. 93-100, p. 99). 

101
 María Cruz SEOANE, Historia del periodismo en España, cit., p. 39.  
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Ha de significarse al respecto que Cádiz fue, sin duda, durante todo este período la ciudad más 

rica y productiva en lo concerniente a tal género de publicaciones
102

, de ahí que, tanto el Semanario 

Cristiano como la Aurora Patriótica se encargaran de reimprimir artículos aparecidos en los periódicos 

gaditanos, en función de la respectiva cuerda doctrinal de cada uno; resultando frecuente en el primero 

de ellos insertar algunos de los alumbrados por El Procurador General de la Nación y del Rey
103

, así 

como por la Abeja Española, El Tribuno del Pueblo Español o por El Redactor General
104

, el segundo. 

Además, este fenómeno de choque ideológico, este cruce continuo de opiniones divergentes en 

los periódicos hispanos, no se quedó en mero fuego de artificio, sino que, como señalan Álvarez Junco y 

Gregorio de la Fuente, coadyuvó a fijar más nítidamente y a deslindar con mayor precisión el panorama 

político de la España del XIX:  

el debate político en la prensa adquirió unas dimensiones hasta entonces desconocidas, no solo 

por el excepcional aumento de publicaciones, sino también porque el enfrentamiento entre los 

escritores reformistas y conservadores, que reflejaba la tendencia de las Cortes, acabó por 

definir las dos corrientes políticas iniciales del complejo mapa político español decimonónico: 

la liberal y la absolutista
105

. 

 Y no solo eso, sino que, a través de esta etapa, la prensa política se acabó revelando como un 

instrumento magnífico para influir en la ciudadanía. Por eso, como ya previamente hemos anotado, a 

consecuencia del giro reaccionario que adoptó la política española, a partir de mayo de 1814 quedó 

extinguido, al menos por algún tiempo, todo aquel ejercicio de libertad que por unos años había 

experimentado nuestra patria
106

, y cuya proyección en el ámbito periodístico hemos analizado tomando 
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 Así lo asevera Criado y Domínguez, cuando efectúa la siguiente observación: “Aun cuando lejos de la caldeada atmósfera 

que en Cádiz se respiraba, los periódicos del resto de España no se libraron por completo de la influencia, más perniciosa que 

benéfica, que les iba dominando” (Juan Pedro CRIADO Y DOMÍNGUEZ, Antigüedad e importancia del periodismo 

español. Notas históricas y bibliográfica, Madrid, Imprenta de la Sociedad Editorial de San Francisco de Sales, 3ª edición, 

1892, p. 34). 

103
 “Fue una publicación eminentemente absolutista, cuyos escritos eran reproducidos por casi todos los periódicos que 

participaban de las mismas ideas” (Luis del ARCO, La prensa periódica en España durante la Guerra de la Independencia 

(1808-1814). Apuntes bibliográficos, cit., p. 131). 

104
 “Se erigieron [sus periodistas] desde sus columnas en defensores acérrimos de las Cortes y de la Constitución [...]. No hay 

que decir que los periódicos serviles hicieron al Redactor una guerra encarnizada” (Luis del ARCO, cit., p. 95). 

105
 José ÁLVAREZ JUNCO y Gregorio de la FUENTE MONGE, El nacimiento del periodismo político. La libertad de 

imprenta en las Cortes de Cádiz (1810-1814), Ediciones APM, 2009, p.178. 

106
 Antonio Checa, comentando este recién adquirido poder de la prensa y por ende la importancia de ser domeñado por la 

autoridad reaccionaria, dice al efecto: “Será el absolutismo el que tome buena nota de inmediato y evite esa guerra impresa 
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como muestra el caso mallorquín. Dicho procesó se cerró entonces de modo radical, aunque no la herida 

que con él se había abierto, y que, supurando a lo largo de los años y de todo el siglo aquel, y aun del 

siguiente sobremanera, terminó por reventar con salvaje violencia en contiendas armadas entre 

españoles. Por desgracia, desde aquellas ajetreadas y ya tan lejanas fechas, en las que fue acabándose de 

tornear la mentalidad hispana moderna, la peste de la intolerancia y el hambre del desquite no trabajaron 

sino para bruñir una y otra vez, en su fragua infernal, la guadaña de la guerra, del dolor y de la muerte.  

                                                                                                                                                                                                         
contra él prohibiendo los periódicos liberales y casi toda la prensa no absolutista” (Antonio CHECA GODOY, La prensa 

española durante la Guerra de la Independencia, cit., p. 297). 


